
45~ SESION ORDINARIA 

CELEBRADA 
E:<r EL TEATRO ITURBIDE LA TARDE DEL MARTES 16 

DE ENERO DE 1917 

SUMARIO 

l.-Pasada lista y abierta la sesión, son leídas y aprobadas las actas de ayer. Se da 
cuenta con los asuntos en cartera y se fija fecha para la discusión de los dictá­
!Renes relativos a los artículos 30, 31, 32, 49, 80 a 90 y 92. 

2.-Se pone a discusión la fracción VIII del artículo 76 y el voto particular de los 
ce. Machorro y Narváez y Méndez. 

3.-Consultada la Asamblea, resuelve que está el asunto perfectamente discutido y 
se procede a la votación, resultando aprobada la fracción. 

4.-Se pone a discusión el dictamen sobre el artículo 28, tomando parte en ella varios 
ciudadanos diputados y el ciudadano subsecretario de Hacienda. Por falta de 
"quorum" se levanta la sesión. 

Presidencia del C. ROJAS LUIS MANUEL 

1 

-El C. secretario Ancona Albertos: Hay una asistencia de 149 ciudadanos dip';l­
tados. Hay quorum. 

-El C. presidente: Se abre la sesión. 
-El C. secretario· Truchuelo, después de dar lectura a las dos actas de las sesio-

nes celebradas ayer: Están a discusión. ¿ No hay quien tome la palabra? En votación 
económica, ¿ se aprueban? Aprobadas . 

...::.....EI C. secretario Lizardi, dando cuenta con los siguientes asuntos: 
"El C. Tobías Soler envía un memorial pidiendo que el nuevo Estado del Naya­

rit se llame «Carranza».-A la 2~ Comisión de Constitución. 

"Los CC. Múgica, Jara, Gracidas y Recio presentan un proyecto de adición al ar­
tículo 79, pidiendo dispensa de trámites.-No se concede la dispensa y pasa a la 21i1o 
Comisión de Constitución. 
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El dictamen sobre el artículo 49 dice: 
14Ciudadanos diputados: 
"La 2!¡L Comisión de Constitución había dejado pendiente de presentar el dictamen 

sobre el artículo 49 del proyecto, por hacer dicho artículo referencia al 29, y ser no­
torio que primero debería estar aprobado éste para conocer todo el alcance del citado 
artículo 49. Como ahora ya está aprobado el segundo, la Comisión pasa a dictaminar 
sobre el referido artículo 49. 

"Trata éste de la división de los poderes, siguiendo la teoría de que el ejercicio 
de la soberanía lo hace el púeblo por tres poderes que son iguales entre sí, como órga­
nos de una misma soberanía: la del pueblo. 

"No obstante la consideración de carecer el Poder Judicial de fuerza interna propia 
para determinarse y no representar a la opinión, sino estar obligado a obrar, en UR 

caso dado, aun contra la opinión y solamente conforme a la ley, la Comisión acepta 
la teoría de los tres poderes, por ser tradicional en nuestro derecho público y no envol­
ver ninguna dificultad práctica, teniendo, por el contrario, la grandísima ventaja de 
que, dando al Departamento Judicial el carácter de Poder, se realza más su dignidad 
y parece reafirmal'se su independencia. 

"Esta teoría de los tres poderes es esencial en nuestro sistema político; es el pi­
vote en que descansan nuestras instituciones, desde el punto de vista meramente cons­
titucional. 

"Esta teoría de los tres poderes es esencial en nuestro sistema político; es el pi­
la división de dichos poderes, implican la prohibición más absoluta de la reunión, en 
una sola persona, de dos de ellos. La conveniencia de la deliberación, discusión y repre­
sentación de las diversas tendencias de la opinión de un país en la elaboración de sus 
leyes, circunstancias aquéllas que suponen una colectividad que ejerce el Poder Legis­
lativo, forzosamente impone la prohibición de que dicho Poder resida en un solo in­
dividuo. 

"Las dos últimas reglas tienen una excepción y son el conjunto de casos de que 
habla el artículo 29, porque en ellos puede otorgarse al Ejecutivo la facultad de expe­
dir algún decreto para el establecimiento de una penalidad especial, o bien para el de 
tribunales también especiales y procedimientos propios para la situación anormal a que 
dicho artículo se refiere; también en este caso el artículo 29 puede suceder que los 
tribunales especiales referidos se constituyan para la muy expedita y rápida aplicación 
de la ley, por autoridades auxiliares del Poder Ejecutivo. Y en todos estos casos vie­
nen, por la fuerza de las circunstancias, a reunirse en el personal de un Poder dos de 
ellos, si bien esto sucede bajo la reglamentación estricta del artículo 29, la vigilanC-ia 
de la Comisión Permanente, y por un tiempo limitado. Pero la simple posibilidad de 
que suceda, es bastante para ameritar la excepción al principio general que antes se 
ostablecÍa. 

"Por lo expuesto, la Comisión propone a la honorable Asamblea la aprobación del 
artículo 49. en los siguientes términos: 

"TITULO TERCERO 

''De la división de poderes 

"Artículo 49. El Supremo Poder de la Federación se divide, para su ejercicio l en 
Legislativo, Ejecutivo y Judicial. 

"N o podrán reunirse dos o más de estos poderes en una sola persona o corpora­
ción, ni depositarse el Legislativo en un individuo, salvo el caso de facultades extraor­
dinarias al Ejecutiyo de la Unión, conforme a lo dispuesto en el artículo 29." 
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¡¡Sala de Comisiones, Querétaro de Arteaga, 16 de enero de 1917.-Paulino Ma­
-chorro Narváez.-Hilario Medina.-Heriberto Jara.-Arturo Méndez." 

El dictamen de la 21} Comisión acerca. de los artículos 80 a 90 y 92, con un voto 
particular del C. Machorro y Narváez, relativo al 90, dice así: 

"Ciudadanos diputados: 
liLa 21} Comisión de Constitución presenta ahora a esta honorable Asamblea el dic­

tamen relativo al Poder Ejecutivo, comp,rendiendo en conjunto todas las disposiciones 
.que ven a la Constitución y funcionamiento de este Poder. 

"Por vía de método se puede dividir la materia en grupos de artículos, que com­
prenden: el primero, el establecimiento de ese Poder, su elección, calidad del electo y 
toma de posesión; el segundo: el sistema de substitución del presidente de la República, 
para el caso de que falte éste durante el ejercicio de su encargo; el tercero: las facul­
tades de este Poder; y, por último, el cuarto: el establecimiento de los órganos auxi­
liares inmediatos del presidente de la República. 

* , , 

ULa necesidad de la unidad de acción en el desempeño de las funciones del Poder 
Ejecutivo y la ejecución de los actos de Gobierno ha impuesto en la inmensa mayoría 
de los pueblos la unidad individual en el personal que desempeñe dicho Poder, llámese 
el Gobierno Monarquía o República. 

/OLas oligarquías mismas han llegado a cierta unidad, mediante el nombramiento 
de un funcionario único que desempeñe las atribuciones más directas del Poder Eje­
cutivo. Roma no pasó de la dualidad consular y, para los casos más difíciles, estableció 
la unidad más completa; el triunvirato en Roma no produjo otra cosa que la nulifica­
ción de algunos triunviratos y, a las veces, de los dos, pata llegar a la unidad del 
mando. -La convención francesa y el directorio fueron regímenes transitorios, cuyos 
defectos no les permitieron una larga vida. El consulado, en Francia, fue una simple 
transición, por medio de la unidad efectiva en el primer cónsul, y la pluralidad apa­
rente de cónsules; para llegar a la unidad efectiva y aparente, ~ la vez, en el personal 
del Ejecutivo, que asumió Bonaparte. 

"En México, la colectividad en el Ejecutivo ha presentado los mismos vicios que 
en los demás países y ha llegado también al predominio efectivo de uno solo, en lo que 
este sistema ha demostrado que no es de realización efectiva. 

"Por este motivo, está en la conciencia nacional el sistema de que el depositario 
del Poder Ejecutivo sea una sola persona: el presidente. 

uLas cualidades que debe tener este funcionario deben ser una uni6n por antece­
dentes de familia y por el conocimiento del medio actual nacional, tan co~pleta como 
sea posible, con el pueblo mexicano, de tal manera que el presidente, que es la fuerza 
activa del Gobierno y la alta representación de la dignidad nacional, sea efectivamen­
te tal representante; de suerte que en la conciencia de todo el pueblo mexicano esté 
que el presidente es la encarnación de los sentimientos patrióticos y de las tendencias 
generales de la nacionalidad misma. Por estos motivos, el presidente debe ser mexi­
cano por nacimiento, hijo, a su vez, de padres mexicanos' por nacimiento, y haber 
residido en el país en el año anterior al día de la elección. 

'4La Comisión sólo hace al artículo 82 del proyecto una pequeña adición en la frac­
ción III, para precisar el verdadero sentido de ese precepto. 

uPara ser consecuente con la teoría sentada al tratar de los diputados, se estable­
ce para el candidato presidencial su separación de algún puesto en que pudiere perju-
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dicar la libertad del sufragio, en iguales condiciones que para los· anteriores funcio­
narios. 

"El período constitucional se deja para el Ejecutivo, siguiendo la tradición de la 
Constitución de 1857, en cuatro años; y se incorpora en el precepto respectivo la pro­
hibición absoluta de qUe la persona que una vez ha ejercido el alto encargo de presi­
dente de la República, vuelva a ejercerlo. 

"Esta es una conquista de la revolución, que desde 1910 la escribió en sus bande­
ras; y nada más justificado que la Constitución que surja del movimiento revoluciona-
rio consigne el principio de la más completa no reelección. -

"El sistema de substitución del presidente, cuando durante el período constitucio­
nal viene a faltar por cualquier motivo, o cuando al iniciarse un período no se presenta 
a tomar posesión el presidente electo, ha sido una cuestión tan debatida en los últimos. 
doce años, que parece ocioso hacer hincapié en la poca adaptación que para nuestro­
espíritu público presenta el sistema de Vicepresidencia con un funcionario titular de 
ella, electo a la vez que el presidente, así como también las graves dificultades de 
atribuir el cargo de presidente substituto a un funcionario a quien el pueblo ha elegido 
para otra cosa; así, por ejemplo, sucedió en el sistema que establecía que el presidente 
substituto fuera, en un caso dado, el presidente del Senado; y también con el que esta­
blecía que lo fuera el de la Suprema Corte. 

"Este último sistema tiene todas las desventajas del de Vicepresidencia titular en 
un individuo, y el otro se funda en un hecho accidental, como es el desempeño actual 
del cargo de presidente del Senado. 

"Finalmente, el sistema de que los secretarios de Estado substituyan al presi­
dente presenta el inconveniente de que este último funcionario, al nombrar a sus secre­
tarios, ya establece el orden de substitución, lo que parece poco democrático. En conse­
cuencia, no hay una forma más efectiva de proveer a la substitución del presidente, que 
el nombramiento por el Congreso de la Unión y, en defecto de éste, por la Comisión 
Permanente. Para ambos casos se establece la mayoría de las dos terceras partes de 
los miembros de dichos cuerpos. Pareció más conveniente a la Comisión agregar el pro­
yecto del ciudadano Primer Jefe, que el nombramiento de presidente substituto será 
hecho en sesión permanente, a fin de que lo más pronto posible queden integrados los 
poderes públicos. Por razón del alto ejercicio de su encargo, el presidente de la Re­
pública no podrá separarse del territorio nacional sin permiso del Congreso. 

"Por la gravedad de la situación en que queda el país a la falta del presidente 
y la trascendencia de la elección de dicho funcionario, la Comisión ha creído necesario 
no dejar a la Comisión Permanente la elección definitiva de un presidente substituto, 
sino solamente la designación de un presidente provisional que se haga cargo del Poder~ 
Esta modificación obedece a la consideración de que, dado el reducido número de miem­
bros de la Comisión Permanente, podría suceder que el presidente de la República, 
nombrado por un tiempo hasta de ocho meses, y quizá para todo un período, fuera elec­
to por diez o doce personas, con riesgo de la aceptación por el pueblo de tal desig­
nación y del prestigio del presidente de la República. Por razones que son obvias, se 
propone que en el inciso (j) del artículo 72 se preceptúe que el Ejecutivo no puede 
hacer observaciones a la ley sobre convocatoria a sesiones extraordinarias para elección 
del presidente interino. 

• 
• * 

"Las facultades y obligaciones del presidente de la República, que establece el 
proyecto, son las mismas que las establecidas por la Constitución de 1857, con las si­
guientes excepciones: 
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"Las relativas a nombramiento del procurador general de la República; del go­
bernador del Distrito Federal; de los gobernadores de los Territorios; del procurador 
general del Distrito Federal y Territorios, que se fundan en la nueva organización de 
las secretarías de Estado, de que más adelante se hablará, ya que esos funcionarios 
.eran nombrados por conducto de la Secretaría de Gobernación o la de Justicia, y en el 
proyecto pasan a depender directamente del presidente. 

"Las contenidas en los artículos 66 y 67 Y demás relativos al proyecto, y que fue­
ron sometidos a vuestra soberanía en el anterior dictamen de esta Comisión. 

"Hacer los nombramientos que deben ser aprobados por el Senado al tiempo que 
fueren necesarios, aunque el Senado no esté en sesiones, siempre bajo condici6n de so­
meterlos a la aprobación de este cuerpo, al reunirse en sesión ordinaria . 

• 
• • 

"Para el desempeño de las labores del Ejecutivo, necesita éste de diversos órganos 
que se entiendan cada uno con los diversos ramos de la administración. Estos órga­
nos del Poder Ejecutivo son de dos clases, según la doblé función de dicho Poder, el 
cual ejerce atribuciones meramente políticas, como cuando convoca al Congreso a se­
siones, promulga una ley, etc., o meramente administrativas, referentes a un servicio 
público que nada tiene que ver con la política, tales como los ramos de correos, telé­

grafos, salubridad, la educación popular, que por régimen federal depende sólo del 
Ejecutivo de la Unión en lo relativo al Distrito y Territorios. 

"De este doble punto de vista resultan dos grupos de órganos del Ejecutivo, y son 
unos aquellos que ejercen atribuciones meramente políticas o, cuando menos, a la vez 
políticas y administrativas; son los otros los que administran algún servicio público que 
en su funcionamiento nada tiene que ver con la política y, más todavía, es muy perni­
cioso que la política se mezcle en estos servicios, porque los desvía de su objetivo natu­
ral, que es la prestaci6n al público de un buen servicio en el ramo que se les enco­
mienda, y nada más; cuando la política se mezcla en estos asuntos, desde el alto per­
sonal de los servicios públicos, que no se escoge ya según la competencia, sino según sus 
relaciones políticas, hasta el funcionamiento mismo del sistema administrativo' ofrece 
grandes dificultades. , 

"Por esto ha parecido a la Comisión conveniente que los órganos del Ejecutivo se 
constituyan según un sistema que hasta la fecha no ha sido ensayado en México; pero 
otros pueblos no sólo de mayor cultura, sino también de intensa vida social y econó­
mica, han demostrado estar de acuerdo con 'las condiciones que el desarrollo comercial 
y en general la vida moderna exigen para los servicios públicos administrativos. 

"Al grupo de órganos políticos o político-administrativos pertenecen las secreta­
rías de Estado, que conservan en el proyecto de la Comisión los mismos lineamientos 
generales que tenían en la Constitución de 1857, a saber: ser el nombramiento y remo­
ción exclusivos del presidente de la República, como simples secretarios que ellos son; 
refrenda -todo acuerdo, decreto, etc., que expida el presidente de la República y los 
cuales no serán obedecidos sin la firma del secretario respectivo; tener ciertas cuali­
dades que presenten analogía con las exigidas al presidente de la República, como son: 
ser mexicano por nacimiento, etc. 

"Ya en dictamen anterior, al tratarse del Poder Legislativo, se presentó a la con­
sideración del Congreso el artículo 93, que establece la obligación expresa de los se~ 
cretarios de Estado, de presentarse a la Cámara a informar cuando fueren llamados 
por este caso, que en la Constitución de 1857 había quedado sin una aclaración expresa 
y que contiene la satisfacción de una verdadera necesidad en el sistema de las rela~ 
ciones de las Cámaras con el Ejecutivo. 
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"Al segundo grupo de órganos del Ejecutivo, o sea a ~os meramente administrativos,. 
corresponde la creación de una nueva clase de entidades que se llamarán "departamen­
tos administrativos", cuyas funciones en ningún caso estarán ligadas con la política~ 
sino que se dedicarán única y exclusivamente al mejoramiento de cada uno de los 
servicios públicos, dependerán directamente del jefe del Ejecutivo, no refrendarán los 
reglamentos y acuerdos relativos a su ramo, no tienen obligación ni facultad de con­
currir a las Cámaras a informar ni se les exigen constitucionalmente cualidades deter­
minadas para poder ser nombrados; el presidente, que tiene la facultad de nombrar­
los, queda con el derecho de calificar sus aptitudes, que deben ser principalmente de 
carácter profesional y técnico. 

"Se ha creído conveniente la supresión de las secretarías de Justicia e Instrucción 
Pública, porque la primera, en un régimen federal no tiene razón de ser y puede decir­
se que de un modo general su intervención en el nombramiento del personal de la 
Administración de Justicia y su vigilancia sobre éste no dan otro fruto que la corrup­
ción del Poder Judicial. 

"En cuanto a la Secretaría de Instrucción Pública, el sistema universitario, por 
una parte, establecido ya en el Distrito Federal, y por la otra la limitación de las 
funciones del Ejecutiyo en este ramo, a sólo el Distrito Federal, fundan la supresión. 

"Por razones de que la Secretaría de Gobernación se ha entendido hasta la fecha 
c'm servicios que en realidad no deben pertenecer a. una Secretaría de Estado, porque s(¡n 
servicios exclusivos' del Distrito Federal, como la Beneficencia, o que por motivos ya 
expuestos se le cercenan, como la salubridad, y con el Gobierno del Distrito. que por 
razones politicas se hace depender directamente del presidente, como se estableció en 
la base tercera del inciso 69 de la fracción VII del artículo 73, ya presentado a la apro­
bación de esta honorable Asamblea. Por todo esto se comprende que la Secretaría de 
Gobernación queda reducida casi exclusivamente a la dirección política y a las rela­
ciones del Ejecutivo con los demás poderes federales y de los Estados, lo cual no ame­
rita la existencia de una Secretaría, y puede acumularse el trabajo respectivo a alguna 
otra. De éstas, la más indicada es la Secretaría de Relaciones, porque casi no tiene 
asuntos de carácter administrativo, sino que es en su mayor parte meramente polí­
tica; así es que quedal'á una Secretaría de Estado, que se entederá con las relaciones 
exteriores y con todo 10 que_ vea a la política interior. 

"De la Secretaría de Fomento se segregan los ramos de Agricultura y Coloniza­
ción, que, en el sentir general del país, pueden ser atendidos por una Secretaría, y en 
este caso es más propio que dicha Secretaría deje su nombre de «Fomento» y tome el 
de «Secretaría de Trabajo, Industria, Tierras, Aguas, Colonización e Inmigración y 
Comercio». 

"Fuera de estos lineamientos generales, una ley secundaria vendrá a determinar. 
de un modo preciso, la división del trabajo entre los diversos órganos del Ejecutivo. 

"Por lo expuesto, la Comisión se honra en poner a la aprobación de este honorable 
Congreso, la siguiente: 

"SECCION SEGUNDA 

"Del Poder Ejecutivo 

"Artículo 80. Se deposita el ejercicio del supremo Poder Ejecutivo de la Unión 
en un solo individuo que se den(lminará «presidente de los Estados Unidos Mexicanos». 

"Artículo 81. La elección de presidente será directa y en los términos que dis­
ponga la Ley Electoral. 

"Al'tículo 82. Para ser presidente se requiere: 
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"1. Ser ciudadano mexicano por nacimiento, en pleno goce de sus derechos, e hijo 
de padres mexicanos por nacimiento; 

"11. Tener 35 años cumplidos al tiempo de la elección; 
/4111. Haber residido en el país durante todo el año anterior al día de la elección; 
"IV. No pertenecer al Estado eclesiástico "ni ser ministro de algún' culto; 
"V. No estar en servicio activo, en caso de pertenecer al 'Ejército, noventa días 

antes del día de la elección; 
"VI. No ser secretario o subsecretario de Estado, a menos que se sepal'e de su 

puesto noventa días antes de la elección. 
"Artículo 83. El presidente entrará a ejercer su encargo el lQ de diciembre, du­

rará en él cuatro años y nunca podrá ser reelecto. 
"El ciudadano que substituyere al presidente constitucional en caso de falta ab­

soluta de éste, no podrá ser electo presidente para el período inmediato. 
"Tampoco podrá ser electo presidente para el período inmediato el ciudadano que 

fuere nombrado presidente interino en las faltas temporales del presidente constitu­
donal, si estuviere en funciones en los días anteriores al día de las elecciones presi­
denciales. < 

ji Artículo 84. En caso de falta absoluta del presidente de la República, si dicha. 
falta tuviere lugar estando en sesiones el Congreso de la Unión, éste se constituirá in­
mediatamente en Colegio Electoral y,. concurriendo cuando menos las dos terceras 
partes del número total de sus miembros, nombrará en escrutinio secreto y por ma­
yoría absoluta de votos, al ciudadano que deba substituirlo durante el tiempo que le. 
faltare para cumplir su período. 

"Si la falta del presidente de la República ocurriere no estando reunido el Con­
greso, la Comisión Permanente designará un presidente provisional, el qúe durará en 
ejercicio del Poder Ejecutivo hasta que el Congreso se reúna y haga la elección corres­
pondiente, la que podrá recaer en la persona designada como presidente provisionaL 

"La Comisión Permanente convocará inmediatamente a sesiones extraordinarias 
al Congreso de la Unión, con el 'solo objeto de que éste haga la designación de presi­
dente interino. 

"Artículo 85. Si al comenzar un período constitucional no se presentare el presi­
dente electo o la elección no e'Stuviera hecha y declarada el 1 Q de diciembre, cesará 
sin embargQ el presidente cuyo período haya concluido, y se encargará desde luego del 
Poder Ejecutivo, en calidad de presidente interino, el ciudadano que designare el Con­
greso de la Unión o, en su falta, la Comisión Permanente. 

"Cuando la falta del presidente fuere temporal, el Congreso de la Unión, si estu­
viere reunido o, en su defecto, la Comisión Permanente, designará un presidente inte­
rino para que funcione durante el tiempo que dure 'dicha falta. 

"'Si la falta temporal se convirtiera en absoluta, se procederá como dispone el ar­
tículo anterior. 

"Tanto el Congreso como la Comisión Permanente, al proceder a la el~ción de 
presidente, substituto o interino, deberán declararse en sesión permanente, que no con­
cluirá hasta que se haya hecho la elección de que se trata. 

"Artículo 86. El cargo de presidente de la República sólo es renunciable por causa. 
grave, que calificará el Congreso de la Unión, ante el que se presentará la renuncia. 

"Artículo 87. El presidente, al tomar posesión de su cargo, prestará ante el Con­
greso de la Unión o ante la Comisión Permanente, en los recesos de aquél, la siguiente 
protesta: «¿ Protestáis guardar y hacer guardar la Constitución Política de los Estados 
Unidos Mexicanos y Jas leyes que de ella emanen, y desempeñar leal y patrióticamente 
el cargo de presidente de la República que el pueblo os _ha conferido, mirando en todo. 
por el bien y prosperidad de la Unión 1». 
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HArtlculo 88. El presidente de la República no podrá ausentarse del territorio 
nacional sin permiso del Congreso de la Unión. 

"Artículo 89. Las facultades y obligaciones del presidente, son las siguientes: 
"1. Promulgar y ejecutar las leyes que expida el Congreso de la Unión, prove­

yendo en la esfera administrativa a su exacta observancia; 
"U. Nombrar y remover libremente a los secretarios del Despacho, al procurador 

general de la República, al gobernador del Distrito Federal y a los gobernadores de 
los Territorios, al procurador general de Justicia del Distrito Federal y Territorios, 
a los directores de los departamentos administrativos a que se refiere el artículo 90, 
remover a los agentes diplomáticos y empleados superiores de Hacienda, y nombrar 
y remover libremente a los demás empleados de la Unión, cuyo nombramiento o re­
moción no esté determinada de obo modo en la Constitución o en las leyes; 

"IU. Nombrar los ministros, agentes diplomáticos y cónsules generales, con apro­
bación del Senado; 

"IV. Nombrar, con aprobación del Senado, los coroneles y demás oficiales su­
periores del Ejército y Armada Nacional y los empleados superiores de Hacienda; 

"V. Nombrar a los demás oficiales del Ejército y Armada Nacional, con arreglo 
a las leyes; 

"VI. Disponer de la fuerza armada permanente de mar y tierra para la se­
guridad interior y defensa exterior de la Federación; 

"VII. Disponer de la guardia nacional para los mismos objetos, en los términos 
que previene la fracción IV del artículo 76; 

"VIII. Declarar la guerra en nombre de los Estados Unidos Mexicanos, previa 
ley del Congreso de la Unión; . ... 

"IX. Conceder patentes de corso con sujeción a las bases fijadas por el Con­
greso; 

"X. Dirigir las negociaciones diplomáticas y celebrar tratados con las potencias 
extranjeras, sometiéndolos a la ratificación del Congreso Federal; 

"XI. Convocar al Congreso o a alguna de las Cámaras a sesiones extraordina­
rias, cada vez que lo estime conveniente; 

"XII. Facilitar al Poder Judicial los auxilios que necesite para el ejercicio expe­
dito de sus funciones; 

HXIlI. Conceder, conforme a las leyes, indultos a los reos sentenciados por de­
litos de competencia de los tribunales federales y a los sentenciados por delitos del 
orden común, en el Distrito Federal y Territorios; 

"XV. Conceder privilegios exclusivos por tiempo limitado, con arreglo a la ley 
respectiva, a los descubridores, inventores o perfeccionadores de algún ramo de la 
industria; 

"XVI. Cuando la Cámara de Senadores no esté en sesiones, el presidente de la 
República podrá hacer provisionalmente los nombramientos de que hablan las frac­
ciones III y IV, a reserva de someterlos a la aprobación de dicha Cámara, cuando 
esté reunida; 

"XVII. y las demás que le confiera expresamente esta Constitución. 
"Artículo 90. Para el despacho de los negocios de competencia del Poder Eje­

cutivo, habrá las siguientes secretarías: de Estado; de Hacienda -y Crédito Público; 
de Tierras y Aguas, Colonización e Inmigración; Trabajo, Industria y Comercio; de 
Comunicaciones y Obras Públicas; de Guerra; de Marina. Habrá también departa­
mentos administrativos dependientes directamente del presidente, para los ramos de 
correos y telégrafos, de salubridad general e instrucción pública, y los demás que lo 
requieran. 
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"La ley determinará la distribución .de los negocios, tanto con relación a las 
secretarías, como de lQs departamentos administrativos, tomando los negocios de 
que deban ocuparse de los que hayan quedado al conocimiento de las secretarías. 

u Articulo 92. Todos los reglamento.s, decretos ~y órdenes del presidente, deberán 
ir finnadas por el secretario del Despacho encargado del ramo a que el asunto co­
rresponda, y sin estos ,requisitos no serán obedecidas. Los reglamentos, decretos y 
órdenes del presidente, relativos al Gobierno del Distrito Federal y a los departa­
mentos administrativos, serán enviadas directamente por el presidente al gobernador 
del Distrito y al jefe del departamento respectivo. 

"Adición al inciso (y) del articulo 72: «Tampoco podrá hacerlas al decreto de 
convocatoria que expida la Comisión Permanente en el caso del articul_o 84.> 

"Sala de Comisiones.-Querétaro de Arteaga, 16 de enero de 1917.-Heriberto 
Jara.-Hilario Medina.-Arturo Méndez." 

"y oto particular que sobre el artículo 90 formula el C. diputado Paulino Machorro 
y Narváez, presidente de la 2'- Comisi6n de Constitución. 

"El subscripto, de acuerdo con el dictamen de la mayoría de la Comisión, por 
contener la expresión de las ideas cuya práctica hará estable al Gobierno en nues­
tro país desde el punto de vista político, ha tenido la pena de discrepar de la 
opinión de dicha mayoría 'en el punto relativo a secretarías de Estado y depar­
tamentos administrativos; aunque esto no en cuanto al fondo, sino simplemente en 
cuanto a la "forma de presentar el proyecto relativo, porque el subscripto opina que 
no debe ser un proyecto constitucional el que detennÍne el número y denominación 
de las secretarías y departamentos. 

"Seguramente, como satisfacción a Una necesidad política, -será suprimida la Se­
cretaría de Justicia y la de Instrucción pasará de Secretaría de Estado a Departa­
mento Administrativo, por no justificarse su carácter legal de institución general, 
que en realidad no tiene. Otros ramos, como correos y telégrafos, la salubridad ,general 
y algún otro, tal vez exijan ser desligados de la política, haciendo a Su personal 
directivo independiente de las secretarías de' Estado; pero ha parecido más conve­
niente dejar todo esto a una Ley Orgánica, la cual; por la facilidad relativa a su 
expedición y, en su caso, de modificación, es más adaptable a las necesidades pú­
blicas en un momento dado. Además, tratándose de una nueva organización de los 
órganos del Poder Ejecutivo y siendo admisible que la práctica haga cambiar las 
ideas que ahora se tuvieran sobre dicha organización, no es prudente hacer consti­
tucional una división del trabajo que, por su naturaleza misma, no puede ser defi­
nitiva. La Constitución sólo debe fijar los lineamientos generales. 

"Por lo expuesto, me honro en proponer a la aprobación de esta honorable Asam­
blea el artículo 90 en los siguientes términos: 

"Artículo 90. Para el despacho de los negocios de competencia del Poder Eje­
cutivo, habrá las se~retarías de Estado. "Habrá también departamentos administra­
tivos, dependientes directamente del presidente, para, los ramos que así lo requieran. 

"La ley determinará" el número y denominación de las secretarías y departamen­
tos administrativos y la distribución de los negocios, tanto en aquéllas como entre 
éstos; podrán crearse nuevos departamentos administrativos, tomando los negocios 
de que deben ocuparse de los que estén al conocimiento de las secretarías." 

"Sala de Comisiones.-Querétaro de Arteaga, 16 de enero de 1917.-Paulino "Ma-
chorro Narváez." , 

A discusi6n el dia 18. 
La 1" Comisión de Constitución presenta los siguientes dictámenes, relativos a 

los articulos 30, 31 Y 32: 
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"Ciudadanos diputados; 
"Es indiscutible el derecho que tiene cada naClOn para determinar las condiciones 

que han de concurrir a fin de considerar a sus habitantes como nacionales o extran­
jeros; pero al legislar sobre estas materias, el deseo de evitar conflictos con otras 
naciones obliga a cada país a sujetarse a los principios del derecho internacional. La 
Comisión cree que el artículo 30 del proyecto de Constitución se ajusta a esos prin­
cipios y solamente advierte la falta de alguna franquicia especial para que los indo­
latinos puedan adquirir la nacionalidad mexicana, significando con esto nuestros 
anhelos de fraternidad que nos unen con los países de la misma raza. 

"La distinción entre mexicanos por nacimiento y mexicanos por naturalización 
tiene interés desde el punto de vista práctico, porque nuestras leyes exigen la pri­
mera cualidad para dar acceso a ciertos cargos públicos, exigencia muy justa y que 
obliga a definir cuáles de .los mexicanos debe considerarse que lo son por nacimiento. 

"La Comisión está c.onforme a este respecto con lo indicado en el inciso primero 
del artículo 30; peN considera justo ampliarlo para asimilar a los mexicanos por 
nacimiento a aquellos que, habiendo nacido de padres extranjeros, dentro de la Re­
pública, opten por la nacionalidad mexicana al llegar a la mayor edad. 

"El hecho de haber nacido en nuestro suelo y manifestar que optan por la na­
cionalidad mexicana hace presumir que estos individuos han vinculado completamente 
sus afectos en nuestra patria; se han adaptado a nuestro medio y, por lo mismo, no 
parece justo negarles el acceso a los puestos públicos de importancia, tanto más 
cuanto que pueden haber nacido de madre mexicana, cuya nacionalidad cambió por 
el matrimonio; pero que transmitió a sus descendientes el afecto por su patria de 
origen. Confirma esta opinión la observaci6n de una infinidad de casos, en que me­
xicanos hijos de extranjeros se han singularizado por su acendrado amor a nuestra 
patria. 

"En consecuencia, proponemos a esta honorable Asamblea la aprobación del ar­
tículo 30,' modificado en los términos siguientes: 

"Artículo 30. Los mexicanos lo serán por nacimiento o por naturalización. 
"J. Son mexicanos por nacimiento los hijos de padres mexicanos y nacidos den­

tro o .fuera de la República. Se reputan como mexicanos por nacimiento los que hu­
bieran nacido en la República, de padres extranjeros, si dentro del año siguiente 
a su 'mayor edad manifiestan ante la Secretaría de Relaciones Exteriores que optan 
por la nacionalidad mexicana; 

"11. Son mexicanos por naturalización: 
44a) Los extranjeros que, teniendo modo honesto de vivir e hijos nacidos de 

madre mexicana o naturalizados mexicanos, manifiesten a la Secretaría de Rela­
ciones Exteriores su propósito de quedar también naturalizados. 

"b) Los que hubieren residido en el país cinco años consecutivos, tengan modo 
honesto de vivir y obtengan carta de naturalización de la citada Secretaría de Re­
laciones. 

U c) Los nacionales de los países indolatinos que se avecinen en la República 
y manifiesten su deseo de adquirir la nacionalidad mexicana. En los casos de estos 
incisos, la ley determinará la manera de comprobar los requisitos que en ellos se 
exigen. 

"Sala de Comisiones.-Querétaro, de Arteaga, enero 16 de 1917.-Francisco J. 
Múgica.-Alberto Román.-L. G. Monzón.-Enrique Reeio.-Enrique Colunga:' 

"Ciudadanos diputados: 
"Examinando con la atención debida el artículo 31 del proyecto de reformas, 

se ve desde luego que hay en él dos innovaciones principales que le dan más fuerza 
y consistencia que la que tenía dicho artículo en la Constitución de 1857. 
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. "La primera, relativa a que los menores de d.iez años concurran·a las escuelas 
públicas o privadas, durante el tiempo que marque la ley de instrucción pública en 
cs;d~ Estado, a recibir la educación primaria elemental y la militar; y la segunda, 
referente a la obligación que tienen los mexicanos de asistir, en los días y horas 
designados por el. ayuntamiento del lugar en que residen, a recibir instruecióh cívica 
y militar que los lru1Iltenga aptos para el ejercicio de 108 derechos de ciudadano, 
diestros en el manejo de las armas y conocedores de la disciplina militar. 

uLa Comisión cree que ~on abso~utaniente necesarias para la conservación, pres­
tigio y engrandecimiento de nuestro país todas las medidas a que se refiere el pre­
cepto indicado y que, al considerárselas como obligaciones de los mexicanos, se ha 
hecho .con el entusiasmo que inspira el cumplimiento de los deberes patrios. La Co­
tnisión estima, sin embargo, pertinente hacer a este artículo dos ligeras modificacio­
nes.· Se imponen obligaciones a los que estén capacitados para cumplirlas, y la 
mente de la ley en este caso es que, si no se cumplen las referidas obligaciones, 
quede desde luego sujeto el infractor a la .sanción correspondiente. El niño, por su 
pequeña edad y por su inexperiencia, bien pudiera suceder que dejase de concurrir 
al colegio y seguramente que la ley secundaria relativa castigará al padre de éste 
por su incuria y abandono. El padre podría excepcionarse ante la ley diciendo que 
la obligación no es suya, sino de su hijo, y, para evitar estas interpretaciones tor­
cidas, ha creído la Comisión que resulta mucho más lógico él imponer como obliga­
ción de los padres o tutores. que envíen a los niños a las escuelas. 

"Tampoco estima racional la Comisión la edad de diez afios que se fija como 
máximo a los niños para' que puedan ser obligados a concurrir a las escuelas a recibir 
la educación elemental. Pedagógicamente está comprobado que la mayor parte de 
los niños, al llegar a los diez años, no han recibido aún la instrucción elemental, y 
parece 16gico y prudente, bajo todo punto de vista, que debe tenerse más escrúpulo' 

. Y" más exigencias con un asunto de tan vital importancia como lo es la instrucci6n 
pública, eSpécialmente de las clases populares, pues en ella 'Va vincutado el porvenir 
Y" engrandeeimiento de nuestra patria. La' Comisión ha juzgado prudente, en conse~ 
cuencia, que en tanto que un niño no hubiese cumplido ·quince· años de edad, están 
en obligación sus padres o tutores de enviarlo a· la escuela, con el fin de que reciba 
su instrucci6n primaria elemental y ~litar~ 

"El señor diputado Gaspar Bol~os presentó una iniciativa sobre este asunto; 
pero los puntos a que se concreta son más bien reglamentarios y propios, por con­
siguiente, de leyes secundarias, razón por la cual la Comisi6n no estimó pertinente 
darle .cabida en nuestra Carta. Magna. 

"En mérito de todo lo expuesto, la Comisi6n somete a la consideraci6n de la 
honorable Asamblea el artículo 31" redactado en los térmJnos siguientes: 

u Artículo 31. Son obligaciones de los mexicanos: , 
"l. Hacer que sus hijos o pupilos menores de quince años concurran a las es­

cuelas públicas o privadas, durante el tiempo que marque la ley de instrucci6n 
pública en cada Estado, a recibir la educación primaria elemental y militar; 

"11. Asistir en los días y horas designados por el ayuntamiento del lugar en que 
residan, a recibir instrucci6n clvica y militar que los mantenga aptos en el ejercicio 
de los derechos de ciudadano,. diestros en el manejo de las armas y conocedores de 
la disciplina militar; 

"111. Alistarse y servir en la guardia~ nacional, conforme a la ley orgánica res­
pectiva, para' asegurar y defender la independencia, el territorio, el honor, los de­
rechos e intereses de la patria, así como la 'tranquilidad y el orden interior; y 
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"IV. Contribuir para los gastos públicos, así de la Federación como del Estado 
y municipio en que residan, de la manera proporcional y equitativa que dispongan 
las leyes." 

"Sala de Comisiones. Querétaro de Arteaga, enero 16 de 1917.~Francisco J. 
Múgica.-Alberto Román.-L. G. Monzón.-Enrique Recio.-Enrique Colunga." 

"Ciudadanos diputados: 
"El artículo 32 del proyecto del ciudadano Primer Jefe contiene una reforma de 

positiva importancia, la cual consiste en prohibir que los extranjeros, en época de paz, 
puedan servir en el Ejército o en las fuerzas de Policía y seguridad pública. 

"Esta reforma está inspirada en el más puro y alto patriotismo. ¿ A quién si no 
a los mex;icanos debe encomendarse la vigilancia efectiva y la conservación absoluta 
del orden público? ¿ Quién si no ellos tienen la obligación imperiosa de velar por 
la integridad nacional? Con la patria están vinculados estrechamente nuestros afec­
tos, nuestros intereses, nuestros deseos de bienestar, y somos, por consiguiente, los 
inmediatamente obligados a servir con entera lealtad y honradez. 

"El extranjero, con raras excepciones, ni siente con nosotros las lamentaciones 
de la patria, ni se preocupa en nada por el bienestar y engrandecimiento de México. 
Por lo regular, su afán único es procurarse una fortuna que le permita vivir cómo­
damente y no aparta ni por un solo instante de su mente el pensamiento y el re­
cuerdo de su país nativo. 

"La Comisión acepta en todas sus partes el artículo 32 del proyecto del ciuda­
dano Primer Jefe, porque abriga la convicción de que encierra una positiva garantía 
para la patria, y pasa a estudiar la iniciativa que, a propósito de este artículo, pre­
sentó con toda oportunidad el C. diputado don Cándido Aguilar, con el objeto de adi­
cionar el precepto referido si lo creyere necesario y oportuno. 

"La reforma propuesta por el diputado Aguilar es la siguiente: «Para perte­
necer a la Marina de Guerra y para desempeñar cualquier cargo o comisión en ella 
se requiere ser mexicano por nacimiento. Esta misma calidad será. indispensable para 
ser capitán, piloto, patrón y primer maquinista en los buques mercantes, debiendo 
tenerla, además, los que compongan las dos terceras partes de su tripulación.» 

"El diputado Aguilar fundamenta debidamente su iniciativa: hace notar con gran 
acierto que nuestra República, por su situación geográfica y por la considerable ex­
tensión de sus costas, así como por la rica variedad de sus productos, está llamada 
a desarrollar grandes intereses marítimos, y que, para vigilar efectivamente éstos, 
se necesita fomentar la Marina de Guerra y la Mercante. Continúa exponiendo el 
diputado Aguilar que nadie ignora la importancia que la Armada tiene en todo 
el país; que los elementos d~ ella deben estar siempre en manos de hombres de 
gran pundonor militar y. de acendrado patriotismo, para que constituya una garan­
tía de orden y de estabilidad y para que defiendan llegado el caso, luchando con he­
roísmo, la integridad y el decoro nacional. 

"Que, por consiguiente, es indispensable el requisito de ciudadano mexicano por 
nacimiento para los jefes, oficiales y clases de nuestra Armada y la calidad de me­
xicano para ser marinero. «El amor a la patria, nos dice el diputado Aguilar, brota 
de los vínculos de la sangre, nace y se robustece en el hogar con los sentimientos de 
cariño que naturalmente ligan al hombre con la tierra donde ha nacido y ha vivido 
cultivando los afectos más profundos.» Opina el citado diputado que el requisito de 
mexicano por nacimiento se exija igualmente a los capitanes, pilotos y maquinistas 
de los buques mercantes, bastando en éstos que los patronos y sobrecargos tengan la 
calidad de mexicanos por nacimiento, y que las dos terceras partes de la tripula­
.ción se compongan de mexicanos. 
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"Hace observar que otros paises poderosos y cultos han actuado en el sentido 
indicado y que es práctico aprovechar las lecciones de la experiencia. 

"Expone, finalmente, que en los momentos difíciles para el Gobierno revolucio­
nario, los dueños y encargados de nuestros buques mercantes, lejos de cooperar con 
el Gobierno, cuando tanta' falta hacían transportes por la vía marítima, se apresura­
ron a abanderar en el extranjero dichos buques sin oposición alguna por parte de la 
tripulación, porque siendo ellos mexicanos nacionalizados y aun extranjeros, vieron 
con tibieza y aun con agrado esta actitud antipatriótica. 

"A nadie se oculta, señores diputados, la verdad de las observaciones del dipu­
tado Aguilarj están en la conciencia de todos nosotros; hemos sido testigos oculares 
en muchos casos de lo que .ee ha referido antes~ Urge, pues, poner el remedio· pronto 
y eficaz. La Comisión encuentra justas todas las observaciones hechas por el señor 
,A.guilar y cree, como él, que se hace necesario tomar medidas enérgicas y radicales 
para evitar que estos actos se repitan en lo sucesivo; hace suyos los conceptos e 
ideas emitidas por el diputado Aguilar y somete desde luego a la consideración de 
la respetable, Asamblea el artículo 32 redactado en la siguiente fonna: 

j', Articulo 32. Los mexicanos serán preferidos a los extranjeros en igualdad de 
circunstancias para todos los empleos, cargos O' comisiones del Gobierno en que 
nO' sea indispensable la calidad de ciudadano. En tiempo de paz ningún extranjero 
podrá servir en el Ejército ni en 'las fuerzas de Policía o seguridad pública. 

"Para pertenecer a la Marina de Guerra y para poder desempeñar cualquier 
cargo o comisión en ella, se requiere ser mexicano por nacimiento. Esta misma ca­
lidad será, indispensable para ser capitán, piloto, patrón y primer maquinista en los 
buques mercantes, debiendo tenerla, además, los que compongan las dos terceras 
partes de su tripulación." 

"Sala de Comisiones. Querétaro de Arteaga, 16 de enero de 1917.-Francisco J. 
Múgica.-Enrique Recio.-Enrique Colunga.-Alberto Román.-L. G. -Monzón." 

A discusión el día 18. 

2 

-El mismo C. secretario: El dictamen sobre la fracción VIII del artículo 76 y el 
voto particular de los ciudadanos Machorro y Narváez y Arturo Méndez, dicen: "VIII. 
Resolver las cuestiones políticas que surjan entre los poderes .de un Estado, cuando al­
guno de ellos ocurra con ese fin al Senado, o cuando con motivo de dichas cuestiones 
se haya interrumpido el orden constitucional, mediando un co~licto de armas. En es­
te caso, el Senado dictará su resolución, sujetándose a la Constitución general de la· 
República y a las del Estado. La ley reglamentará el ejercicio de. esta facuitad y el 
de la anterior." 

"Ciudadanos diputados: 
"Al discutirse en el seno de la Comision las fD:cultades exclusivas del Senado expre­

sadas en el artículo 76 del proyecto, una parte de dicha Comisión opinó que entre 
tales facultade.s debía estar la que daba al mismo cuerpo la fracción VI. inciso b) del 
artículo 72 de la Constitución de 1857, reformada en 1874, consistente en resolver los 
conflictos políticos que surjan entre los poderes de un Estado, cuando alguno de 
ellos ocurra con ese fin al Senado, etc. Estos conceptos forman la fracción VII del 
artículo del proyecto que a vuestra soberanía ha sometido la Comisión. 

"La otra parte de la Comisión opinó que la facultad de resolver esos conflictos debe 
dejarse a la Suprema Corte de Justicia. tal como lo propone actualmente el artículo 
104 del proyecto del C. Primer Jefe; y a fin de que el Congreso tenga a la vista estos 
dos extremos en cuestión de tanta trascendencia, la Comisión, de común acuerdo, de-
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terminó que se presentara uno de esos puntos de mira en el conjunto del proyecto y 
el otro en este voto particular. 

Al efecto, los suscriptos fundan este último en los términos siguientes: Los con­
flictos que surjan entre los poderes de un Estado, o se fundan en la aplicación de una 
ley, que cada uno de dichos poderes contendientes trate de aplicar en su favor, 
o bien son conflictos meramente de hecho. Esto, en realidad, es muy difícil que se pre­
sente en asuntos .desprovistos de todo carácter legal, pues los negocios de Gobierno 
siempre buscan el apoyo en algún precepto de ley; porque siendo el Estado una Enti­
dad jurídica, de un modo natural se estima que todos los actos del Estado deben forzo­
samente justificarse con una ley. Así es que, de un modo general, podemos decir que los 
conflictos entre los poderes de un Estado siempre se fundarán en la aplicación de 
una ley, que cada uno de dichos poderes interpreta a su favor. 

"Ahora bien; la interpretación de la ley, su aplicación a los casos particulares y la 
resolución sobre la: persona que tenga derecho a un conflicto, son las atribuciones 
genuinas del Poder Judicial; darlo a otro Poder es distraerlo de sus funciones y subs­
tituir, por una confusión, la precisión de la división de los poderes. 

"La circunstancia de tratarse de «coIÚlictos políticos» no es objeción seria para 
quitarle su conocimiento a la Suprema Corte, porque ésta ya conoce en otros casos 
que ninguna opinión, por radical que sea, le ha disputado, de conflictos políticos, co­
mo son igualmente las invasiones del Poder federal en la' soberanía de los Estados, y 
las usurpaciones, por los Estados, de facultades federales. Todo esto es meramente 
político, y, conforme a la naturaleza del Poder Judicial federal, tal como 10 creó el ge­
nio de los constituyentes del 57, cae bajo la jurisdicción de la Suprema Corte. Luego 
no tiene fundamento la objeción de que los conflictos entre los diversos poderes de un 
Estado puedan ser de carácter político. 

"Finalmente, los suscriptos encuentran altamente democrático quitar a esos conflic­
tos su carácter de apasionamiento y encono, para someterlos a las decisiones serenas 
y sobre todo «jurídicas» de la Suprema Corte. 

"El Senado podrá resolver, lo mismo que la Suprema Corte, objetivamente; pero su 
resolución _ no revestirá carácter jurídico, sino político, y, en consecuencia, tendrá me­
nos fuerza y prestigio moral que una sentencia de la Suprema Corte. 

"Por lo expuesto, los suscriptos proponen a la aprobación de esta honorable Asam­
blea la aprobación del artículo 76 en la forma siguiente: 

"Artículo 76. Son facultades exclusivas del Senado: 
"l. Aprobar los tratados y convenciones diplomáticas que celebre el Ejecutivo con 

las potencias extranjeras; 
"11. Ratificar los nombramientos que el presidente haga de ministros, agentes di­

plomáticos, cónsules generales, empleados superiores de Hacienda, coroneles y demás 
jefes superiores del Ejército y Armada Nacional, en los términos que la ley dispone; 

"111. Autorizar al Ejecutivo para que pueda permitir la salida de tropas nacio­
nales fuera de los límites de la República, el .paso de tropas extranjeras por el terri­
torio nacional y la estación de escuadras de otra potencia, por más de un mes, en las 
aguas de la República; 

"IV. Dar su consentimiento para que el Ejecutivo pueda disponer de la Guardia 
Nacional fuera de sus· respectivos Estados o Territorios, fijando la fuerza necesaria; 

"V. Declarar, cuando hayan desaparecido todos los poderes constitucionales de un 
Estado, que es llegado el caso de nombrarle un gobernador provisional, quien convoca­
rá a elecciones conforme a las leyes constitucionales del mismo. El nombramiento de 
gobernador se hará por el Senado, a propuesta, en terna, del Ejecutivo, y aproba­
d-o por dos tercios de los miembros presentes y, en sus recesos, de la Comisión Per­
manente, conforme a las mismas reglas. Dicho funcionario no podrá ser electo go-
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bernad~r constitucional en las _ elecciones que se verifiquen en virtud de la convocato-
t;,;. ria que él expidiere. Esta. disposición regirá siémpre "que las Constituciones de lo$.... 

Estados no prevean el caso; 
"VI. Erigirse en Gran Jurado para conocer de los delitos oficiales de los fun­

cionarios que expresamente designe esta Constituciónj 
"VII. Las demás que la misma Constitución le atribuya." 
"Sala d~ Comisiones, Querétaro de. Arteaga, 11 de enero de 1917.-.Paulino Macho­

rro- Narváez.-Arturo Méndez." 
Está a discusión la fra-.;ción VIII del articulo 76. Las personas que deseen hacer 

uso d~ la palabra en pro o en contra, se servirán pasar a inscribirse, en el concepto 
de que la Presidencia hace presente a la Asamblea ~ue, si se desecha ese dictamen, 
quedará aprobado el voto particular. 

'-El C. Palavieini: Pido la palabra. 
-El C. presidente: Tiene usted la palabra. 
-El C. Palavicini: El debate sobre la fracción VIII del artículo 76 8e efectuó ya, 

habiéndose separado únicamente para la votación, 10 que vamos a hacer es votar en 
contra. 

-El C. Medina: La fracción VIII todavía no se discute. 
-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano diputado González. 
-El C. González Alberto M.: Señores diputados: Voy a ser muy breve porque el 

asunto no lo juzgo fundamental, pero sí es necesario hacerle algunas apreciaciones y 
observaciones, porque el dictamen de la Comisión ha dado algunas razones y el voto 
particular expone otrsl5, a Su vez, que parecen fundarlo de una manera precisa, sin estar 
yo conforme con él. Voy a tratar del dictamen de la Comisión. El artículo relativo de 
la Constitución del 57 dejaba al Senado, una vez que era invocado por uno de los poderes· 
de los Estados que estaban en conflicto, la facultad de resolver el caso mediante una 
ley reglamentaria que nunca llegó a dictarse y hasta la fecha no existe. Los motivos 
que se tuvieron entonees para dejar al Senado esta facultad, fue considerar que todos 
los cónflictos que surgen entre poderes de u~ mismo Estado, necesariamente son polí. 
ticos, no tienen carácter judicial. N o he estado yo conforme con la apreciación del 
voto particular, que en todo caso sujeta a la resolución de una ley los conflictos entre 
los poderes, porque conozco conflictos y de éstos hay muchos que precisamente se 
suscitan por falta de leyes especiales para resolverlos. En el caso de que exista una ley 
cuando surge un conflicto, la resolución es más fácil, porque entonces no fJ:e trata más 
que de aplicar esa ley o interpretarlaj ese seria el caso en que el tribunal superior o 
la Suprema Corte de Justicia tuvieran que conocer del caso para. interpretar o aplicar 
esa ley; pero cuando .el conflicto entre dos poderes del Estado se suscita por falta de 
leyes, precisamente porque la materia de que se trata no está reglaIQ.entada, o no se ha 
legislado sobre ella, el conflicto es netamente político por su naturaleza, tiene que ir 
forzosamente, tiene que ser resuelto por un tribunal político. Le llamo tribunal polít!co 
al Senado, porque en el momento del conflicto, una vez que sea llamado por uno 
de los poderes para conocer de él, tiene que hacer veces de tribunal mediante una ley 
reglamentaria;· esa leyes preciso que se dicte y tenga todos los elementos de un buen 
enjuiciamiento breve y rápido, a. efecto de que este tribunal político pueda llenar su 
cometido en mejores condiciones que la Suprema Corte de Justicia que hoy se propone, 
teniendo en cuenta que la Suprema Corte de Justicia, aun cuando es el primer tribunal 
de la República, por su naturaleza requiere _ en todas sus decisiones mucho espacio 
en el conocimiento de los negocios, requiere mucho detalle el enjuiciamiento aun 
cuando conocido pero más largo, y que probablemente no daría una resolución rápida 
como en el caso se ·necesita. Además, las resoluciones de la Suprema Corte de Jus­
ticia, aun cuando fija el Derecho Público, siempre que tiene que examinar alguna 
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cuestión de éstas, no precisaría de ninguna manera la anticonstitucionalidad de la ley 
a que se refieren en su voto particular los señores Machorro N arváez y Méndez, por­
que la Suprema Corte de Justicia podría considerar en sus resultados o en el cuerpo 
de su sentencia la anticonstitucionalidad de' dicha ley, pero no podría hacer jamás 
declaraciones sobre ella intencionalmente, porque se trata de que las sentencias de este 
alto tribunal no puedan ser jamás políticas, ni que se puedan tomar como una bandera 
contra cualquiera otro de los poderes. La resolución que la Suprema Corte pudiera 
dar en el caso supuesto del voto particular, no sería fijando la anticonstitucionalidad de 
la ley que pudiera aplicarse en el caso del conflicto, y, por consiguiente, su resolución 
no llenaría el objeto ni la finalidad que se propuso la Constitución de 57, y que es la 
de resolver políticamente el caso de conflicto entre los dos poderes. Es regla, es secuela 
entre nosotros para fijar la jurisdicción en un asunto, por complicado, por complejo 
que se presente, atender a tres puntos que son esenciales: a la relación de persona, a 
la relación de cosa y a la relación de lugar. De manera metódica, analizando el choque 
político, el conflicto suscitado entre dos poderes, podremos examinar de qué persona 
se trata, de qué cosa o en qué lugar se verificó el caso, para poder resolver el punto; 
pero como para aplicar cualquiera de estos puntos de persona, lugar o cosa, tenemos 
necesidad de llevar el asunto a lo que nosotros llamamos grupo de leyes, a 10 real o a 
lo formal, había que considerar cuál es el factor más importante en el choque 
mismo para poder decidir por cualquiera de los tres poderes, a determinar la juris­
dicción; no siempre es fácil determinar los factores más importantes en un choque de 
esta naturaleza, pero sí podemos asegurar de una manera positiva que en todo caso el 
factor más importante, el elemento más importante en esta clase de cuestiones, siem­
pre sería el elemento político. Evidentemente que la importancia política del con­
flicto vence a todos los demás factores que se pudieran tener en cuenta, y teniendo 
estas ideas como elementales, podríamos fácilmente descartar la cuestión relativa a 
personas o cosas. Si pues el asunto es netamente político y habrá miles de casos las 
más de las veces en que no hay una ley primordial que se aplique o una ley secundaria, 
porque en muchas materias no se ha legislado, precisamente tendremos el conflicto 
con motivo de una cuestión agraria, de una cuestión obrera o de una cuestión del 
Municipio Libre, porque no en todos los Estados el Poder municipal es soberano, ni se 
podría, en una Constitución, fijar esa soberanía. En mi Estado, la Constitución del 
Estado de Hidalgo, fija de una manera precisa la soberanía del Poder municipal; desde 
el 69 quedó reconocido en el Estado con todas sus atribuciones de soberanía, que están 
fundadas en la independencia y libertad del municIpio; allí hemos tenido Poder mu­
nicipal, que 4a tenido sus choques a menudo, tanto con el Poder Ejecutivo como con el 
Legislativo; será porque el Municipio Libre no es completo para toda la República, 
pero si se establecen en todas partes Constituciones similares, puede consignarse 
en cada una de ellas la soberanía del Poder municipal. Llegado el caso de tratar el 
artículo 49 me permitiré, señores magistrados (Voces: ¡No, diputados!) proponer alguna 
iniciativa relativa a considerar un cuarto Pod~r en la Constitución general. que se llame 
el Poder Municipal. Te,ngo estudiado el asunto, con motivo de la Constitución de Hidalgo; 
ahora no es tiempo de hablar de esto y simplemente me limitaré a consignar el caso 
para que, con el ejemplo que vaya poner, puedan ustedes comprender de una manera 
clara lo que podría suceder en ese caso, cuando no hay leyes que aplicar o leyes que 
interpretar. 

En el Estado de Hidalgo se vio este caso: las leyes que dictaba el gobernador del 
Estado, general Nicolás Flores, pasaban al municipio para su promulgación, porque así 
está consignado en nuestra Constitución, y muchas veces sucedió que el presidente mu­
nicipal y la Asamblea misma rechazaron un decreto y no quisieron publicarlo, promul­
garla, dando razones, algunas justas y otras injustas, pero en todo caso resistiendo, 
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negándose a publicar la ley que el Ejecutivo ordenara que se promulgara; se suscitaban 
discusiones y nunca se llegaba al punto de resolución; no tentamos ley que aplicar y 
general:mente terminábamos las discusiones por alguna conciliación o arbitraje, pero en 
tanto que no se perjudicaran los principios fundamentales -de la revolución, consiguién­
dose al fin que las leyes se pl'QmulgaI'an, muchas veces tarde, pero se promulgaban 
con objeto de lograr los intentos que se propuso el señor general Flores cuando ocupó 
el Gobierno del Estado. 

Podría darse otro caso. Quiero suponer que un municipio contratara, con sus facul­
tades de libertad e independencia, algún empréstito que el Gobierno del Estado con­
siderara superior 8 sus fuerzas y que perjudicara los elementos económicos de este mu­
nicipio. Podría darse el- caso de que el Ejecutivo, sin lE!Y previa, se opusiera a que el 
empréstito- se verificara, o bien que ya verificado, quisiera deshacerlo y nulificarlo 
haciendo que el producto de ese empréstito volviera a manos de los prestamistas. En 
este conflicto en que no tendríamos una ley que aplicar -y así son los más, porque, pre­
cisamente los conflictos políticos se producen por falta de ley aplicable y expresa-, 
tendríamos una dificultad muy grave si pasáramos este asunto a la Suprema Corte de . 
Justicia, porque ésta tendría que resolver sobre la constitucionalidad del acto del Go­
bierno o la anticonstitucionalidad de la declaración netamente política que la Corte 
tiene vedado hacer y no podría hacer en todo caso, a riesgo de faltar a los precisos 
límites que le ha fijado la Constitución. ¿ Quién podria en este caso y qué tribunal 
sería el único que pudiera juzgar de ese choque, de ese conflicto político? Sólo po­
dría ser un tribunal político; no sería el Senado en masa, que, como ustedes comprenden, 
nombraría 'alguna comisión que funcionara como Comisión Instructora, como comisión 
ante la cual se llevaran todos los ele~entos del conflicto, llamado siempre por con­
.ducto del Estado, precisamente para que no se invadiera la soberanía del Poder. Esta 
es la condición que requiere la Constitución de 57 y la condición que se propone 
también el proyecto de la Comisión, teniendo en cuenta que debería existir ya la 
ley reglamentaria que fundamentalmente fijara los preceptos del enjuiciamiento y todos 
los demás relativos, a efecto de producirse el fallo más aproximado posible y 10 más 
breve para dar el resultado o finalidad política que se pel'sigue. Yo siempre he 
sostenido, y así lo creo de buena te, que los choques entre los poderes de Estados 
siempre serán politicos; yo no creo que esos choques sean de carácter judicial; aun cuan­
do pudieran presentarse algunos casos, a mi juicio están previstos en la misma Consti­
tución, y en el caso de que hubiera que aplicar alguna ley federal o alguna ley local 
o cualquiera otra, la misma Constitución. señalará la manera de cómo se aplicará, a 
efecto de que la SuprE!ma Corte" de Justicia pueda conocer de ese conflicto, que no 
sería de la misma naturaleza del que nosotros examinamos. El conflicto político a 
que me refiero es netamente poUtico; habría más seguridades, más garantías en el 
Senado, porque si no es un cuerpo de mayor importancia en la Constitución, sí más nu­
meroso. Tenemos sabido que mientras más numeroso· sea un cuerpo que conoce de una 
cuestión, de un asunto, por elemental que sea, ,hay más facilidad, hay más elementos 
para poder distinguir la verdad y hay menos facilidades de impresionarlo en tal' o cual 
sentido, como pudiera suceder con la mayoria de una Corte reducida, como la que 
pretenden hoy que sea de nueve ministros. Además, muy posible es que al pretender 
llevar a la Suprema Corte de J ust~cia el proyecto del Primer Jefe, lo hiciera teniendo 
en cuenta que los magistrados de la Suprema Corte de Justicia iban a ser nombrados 
por el Poder Legislativo, considerando que aquellos magistrados iban a tener vínculo 
de dependencia con el Congreso mismo y a ser de una manera indirecta una especie de 
elementos politicos en la RepÚblica, y digo elementos politicos, porque evidentemente 
las relaciones del que nombra para una función y el funcional'io mismo no se pueden 
romper tan fácilmente; una especie de liga existe entre ambos y, por más indepen-
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diente que quiera ser el funcionario, tendrá que depender de aquel cuerpo que lo ha 
nombrado, probablemente teniendo en cuenta que sea magistrado, tal como se pretende 
en el proyecto, tendría inconscientemente un carácter político, y, en consecuencia, 
ha querido darle el conocimiento de los choques o conflictos de los dos poderes de un 
Estado. Es una opinión que tal vez no sea exacta; se me ocurre a mí en este mo­
mento, como una consecuencia del sistema que- sigue el proyecto del Primer Jefe; 
pero de todas maneras, creo, señores diputados, que nosotros debemos reflexionar, 
debemos pensar que no se trata de funciones judiciales; en el caso que examinamos, 
se trata de choques meramente políticos, a los cuales no hay ley que aplicar ni ley que 
interpretar; se trata de algunos que no están previstos en la Constitución, que deben 
resolverse siempre por acuerdo de soberanía dentro de sus facultades; pero para faci­
litar su resolución está el remedio que invoca un auxilio de parte de los contendientes. 
El proyecto de Constitución respeta de una manera severa la soberanía del Estado, 
porque deja siempre a elección de los poderes el llamamiento del Senado; no 10 
impone de una manera necesaria y forzosa sino en el caso de que el conflicto haya 
tornado caracteres de armado, violento y de fuerza, porque entonces sí es obligatoria la 
intervención del Senado. AqUÍ tenéis, señores diputados, otro motivo para pensar, como 
yo, que es un asunto de carácter político netamente, toda vez que, en ese caso, en el 
que si hay ley para intervenir de una manera forzosa y necesaria para evitar la revo­
lución local y para evitar la dificultad que pudiera subsistir entre estos dos poderes, 
antonces se exige de una manera completa la intervención del Senado para evitar la 
violencia y todo lo que pudiera trastornar el orden público en el Estado. He hecho un 
pequeño estudio con mi compañero y amigo el señor Martínez de Esco-bar; en este estu­
dio, que es largo y no quiero traer a vuestra consideración, porque tiene muchos puntos 
técnicos y el tiempo es corto, nos ha 'venido el convencimiento de que las funciones de 
la Corte son netamente de interpretación para el caso de leyes y caso de amparo, y que 
no tiene que ver con los conflictos de orden de los Estados, que son de carácter político. 
N o quiero alargar la cuestión, porque he precisado lo fundamental, para que tengan 
una idea. Quiero que reflexionen sobre el particular, con objeto de que voten el pro­
yecto de la Comisión, desechando el voto particular, que, a' mi juicio, no se ajusta a 
la naturaleza del conflicto, ni 10 puede resolver de una manera legal. 

-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano Machorro y, Narváez. 
-El C. Machorro y Narváez: Señores diputados: Conviene precisar los términos del 

problema que está a nuestro estudio, para darnos cuenta exacta de él. El artículo 76, 
que enumera las atribuciones exclusivas del Senado, no menciona en el proyecto del 
Primer Jefe la de resolver los conflictos entre los Estados y entre los poderes de un 
mismo Estado. Esta resolución se deja en dicho proyecto al Poder Judicial de la Fede­
ración, en el artículo 104; una parte de la Comisión opina que, en vez de dejar esa re­
solución a la competencia de la Suprema Corte de Justicia, en el artículo 104, debe venir 
al artículo 76, y darse al Senado. Los que firmamos el voto particular estamos por que 
el artículo 104 se estudie a su tiempo y por ahora quede como está en el proyecto, sin 
atribuirle al Senado las facultades de resolver los conflictos entre los poderes de un 
Estado. 

En el debate de ayer se juzgó la ilúluencia del Poder Legislativo sobre el Ejecutivo; 
en el debate de ahora viene a vuestra consideración la supremacía del Poder Legislativo 
sobre el Poder Judicial. La tendencia de dar al Poder Legislativo facultades que no le 
corresponden por su naturaleza no es sino un efecto de la tendencia invasora de este 
último Poder y de que hablé ayer, porque la Representación Nacional, sintiéndose fuerte 
por el ejercicio de la soberanía, ha querido siempre tocar el mayor número de cuestio­
nes, ya sea que el Poder Legislativo ejerza sus funciones dando leyes, resuelva conflic­
tos o desempeñe facultades meramente administrativas. El conflicto es, pues, entre la 
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amplitud del Poder Legislati'9"O y la verdadera caracteristica del Poder ,Judicial. Cuan­
do los poderes de un Estado, suponiendo el Legislativo y el Judicial, se encuentran en 
un conflicto frente' a frente, entonces allí, señores, está también comprendido el caso 
en el voto particular. Este conflicto es de carácter netamente legal, porque forzosa­
mente debe haber una ley que lo resuelva, esa ley será la Constitución misma del Es­
tado; "pero, dice el licel'lciado Gonzáiez, puede suceder que la ley del Estado no prevea 
t:t caso". Muy bien, puede suceder; pero, Lno habrá derecho universal en ninguna parte?, 
¿ la ciencia jurídica no tendrá precedentes judieiales, ni leyes, ni práctiea.s en otros 
países que, como sé, acostumbra, sirvan de bases para resolver en México tal o 'cual 
punto il debate? En el mismo derecho civil, en la aplicación ordinaria y de todos los dias, 
de la ley que conesponde a los 'tribunales, se encuentra la falta de :preceptos precisos 
y exactos. El proyecto mismo prevé, para el caso de amparo, que alguna vez no haya 
ley alguna aplicable, y entonces se dice que se resolverán los conflictos conforme a los 
principios generales del Derecho. Pues bien: si la Constitución local de un Estado no 
prevé esos conflictos, se acudirá a los principios genera:les del Derecho Público, perfec­
tamente sentado por los tratadistas, por las prácticas de todos los países y por las 
mismas revoluciones judiciales de ellos; no se verá, pues, nunca el caso de que no haya 
manera de resolverlos. 

Además, el conflicto entre dos Estados o dos poderes de un mismo Estado, siendo 
una cuestión entre dos' partes, ¿ no tiene una semejanza .enteramente notoria con un 
litigio entre particulares? Tanto da, en mi opinión, que un Poder crea que tiene fa­
<mItades para e1l:pedir un decreto o ejercer esta o· aquella facultad, o bien que un Po­
der Ejecutivo se niegue a firmar una ley y a publicarla; tanto da, repito, como que 
un particular pretenda quitar a otro la propiedad de una finca; siempre son dos partes 
que están frente a frentl¡! en el terreno netamente jurídico. ¿ N o es el caso en que la 
razón única y exclusivamente es la que debe resolver un litigio, el conflicto entre dos 

. poderes de un Estado? ¿ Se tiene, acaso, que introducir algún elemento que no sea 
la lógi-ca, que no ·sea la razón, que no sea la ley? ¿ Qué elementos pueden ser éstos, 
si no el sentimiento popular, si no el movimiento en las masas que se arrojan sobre 
el Congreso para hacer presión en él, como ha sucedido anteriormente? ¿ Se quiere, 
acaso, que no sea la razón, la justicia, la ciencia, la técnica, ni los hombres de ley? ¿ Se 
quiere que sean los agitadores los que leV'anten a las multitudes, los que las .lleven. a 
hacer griterías, 108 que las conduzcan a arrojar piedras, a forzar, a hacer coacción 
sobre el espíritu de los poderes, cuando resuelvan estos conflictos? 

No por' el hecho de que un conflicto revista un .carácter político quiere decir que 
no haya ley que les sea aplicable y 10 resuelva. Lo que ha sucedido entre nosotros en 
casos semejantes es que no, se respeta la ley. El conflicto poUtico máB grande que· he. 
mos tenido hasta la fecha, en México, por lo· menos en los tiempos presentes, es el de 
la revolución, a la que estamos dando término con esta Constitución, que próxima­
mente cumplirá su ciclo con el restablecimiento del régimen eonstituciomil. Es un con~ 
flicto netamente político, ¿ y no había, acaso, una ley que aplicar a la usurpación de 
Huerta? ¿ N o podía' haberse dicho que la renuncia del señor Madero era nula, ni pudo 
habe~se dicho que en la Cámara no habia mayoria para admitir esa renuncia"1 ¿ N o se 
ha establecido en la tendencia ~ener'al del pensamiento revolucionario, buscando la 
legalidad del movimiento del gobernador de Coahuila eneabezando la revolución, 
como úníea autoridad constitucional? ¿ No se ha tenido, acaso, como un capricho perso­
nal, no se ha tratado siempre de fundarlo en la ley y ésta es la que se invoca siempre? 
¿ Por qué entonces el Poder Judicial no pudo resolver ~e conflicto"1 Porque quedaba 
fuera de los poderes contendientes, porque no habia Poder Judicial sobre el Poder Fe­
<let'al de Huerta y el del gobernad.or de Coahuila; no había un Poder. Judicial superior 
al cual los contendientes pudieran someterse; pero es cuando se trata del Gobierno 
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de la nación. En el caso del Gobierno de un Estado, con otro igual suyo, en ese caso sí 
existe un Poder superior a ellos, existe la Federación; pues bien, en la Federación, 
el órgano genuinamente judicial para resolver conflictos y litigios es la Corte y no el 
Senado. 

Este es un cuerpo netamente político; el Senado se moverá por otras aspiraciones~ 
se dice, porque es más numeroso; pero no es un cuerpo técnico jurídico; es un cuerpo 
político, en tanto que la Suprema Corte es un cuerpo jurídico, los magistrados de 
ella comprenden la ley; sus decisiones 'Son la más alta representación de la jurispru­
dencia nacional y, comprendiendo mejor la ley, tienen que aplicarla con toda justifi­
cación para obrar y resolver. 

Viniend.o ahora a los términos generales del problema, hace muchos años sostuve 
estas ideas por la prensa. Decía entonces: "Entre los poderes públicos, juzgando la evo­
lución del Legislativo, del Ejecutivo y del Judicial, el que se ha desarrollado al último 
con cierta independencia es el Judicial." El Poder Legislativo ha estado siempre con 
marcada independencia, sobre todo con su personalidad propia; así los antiguos sena­
dos, las cortes españolas, los estados generales franceses y los parlamentos de Inglate­
rra; el Poder Judicial no se ha desenvuelto como unidad propia y de algún valer, sino 
con el transcurso del tiempo. Si tomamos la civilización de Francia como tipo de ,la 
civilización occidental, no se ha desarrollado el Poder Judicial sino hasta el tiempo 
de Luis IX; este rey pasa en el Derecho Público por ser el organizador de la Francia r 

desde el punto de vista jurídico; pues bien, Luis IX, al iniciarse con toda energía. la 
lucha contra el feudalismo, se basó en dos cosas: en el establecimiento de las comunas r 

que ya es conocido -como recurso político pOr todos los que conocen algo de Historia; 
y la otra, la fundación del Poder Judicial real; al efecto, estableció el parlamento para 
juzgar a los señores feudales y decretó los "casos reales", que eran ciertos negocios 
que se les quitaba a las jurisdicciones feudales, para darlos al conocimiento del parla­
mento o de un delegado del rey. El comisionado real era un hombre justo y bueno que 
se atenía enteramente a la justicia cuando juzgaba a súbditos de los señores feudales. 
Entonces los pueblos, por un movimiento enteramente espontáneo de protección y su­
misión a quienes les impartían justicia, apoyaban al poder real en su lucha contra el 
feudalismo. Y como venido al último, el Poder Judicial es el menos bien compren­
dido. El Poder Judicial representa, entre los poderes públicos, el más grande prestigio 
moral; y voy a demostrarlo: el Poder Legislativo, como se ha dicho ya, representa la 
fuerza inicial, la que da impulso, la que mueve la máquina, y por el ideal va más allá 
de 10 que pueden permitir los recursos del momento; ella pone la estrella polar hacia 
donde debe poner la brújula del Gobierno. El Poder Ejecutivo tiene la fuerza; él ma­
neja el movimiento, los recursos; es brillante, es deslumbrador, tiene un séquito enor­
me de empleados que viven con él, tiene aplausos, tiene la popularidad, pero no tiene 
el respeto; precisamente por eso al Poder Ejecutivo se le echa la culpa de todo, pre­
cisamente porque lo maneja todo; el Poder Eje-cutivo no inspira un respeto íntimo; se 
le teme, pero no se le respeta; ayer mismo este Congreso manifestó una gran oposi­
ción al Poder Ejecutivo; siempre sospecha de él, siempre se le vigila, quiere rodeár­
sele de una barrera en contra de la ambición de esa terrible potencia, llámesele rey. 
emperador o presidente. El poder moral verdadero, el poder verdaderamente grande 
en la conciencia de los pueblos, está en el Poder Judicial, porque este Poder representa 
la razón, la justicia; porque los actos de este Poder, afectando hasta los pequeños 
intereses, son comprensibles por todos los individuos. Alguna persona me ha dicho 
que la caída del Gobierno del general Díaz se debió a que, en su administración, había 
una falta absoluta de justicia, y se comprende; el pueblo puede no votar, no le pre­
ocupa el número de diputados ni quiénes sean, puede no fijarse, porque no está a su 
alcance; pero el pueblo sí se fija en que el juez lo ha condenado a pagar una deuda 
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que no debe; el pueblo si se fija en que lo han absuelto de pagar una cuenta que sí 
debía, debido a las influencias de sus abogados; por ese motivo el Poder Judicial, cuan­
do obra con justificación, es la representacÍ6n genuina de. nuestra personalidadj por 
ese motivo, cuando obra con justificaci6n, es el que lleva al Poder Público el respeto, 
la moralidad y la consideración de la sociedad. Un Poder Judicial; un Gobierno en que 
el Poder Judicial es inmoral, aunque tenga un Poder Legislativo muy inteligente y 
muy activo, no inspirará respeto al pueblo, no entrará en la conciencia popular, no 
entrará en el' -alma popular, porque para que ·se consolide, debe establecerse sobre la 
base de' la justicia y sólo así puede contar con el apoyo moral del pueblo. En este de­
bate no vengo a sostener el punto del artículo.76, lo que sostengo es que el Poder Ju­
dicial debe establecerse 'Como el que da al Poder Ejecutivo el respeto. Si queremos para 
nuestro Gobierno y para nuestras le'yes todo el respeto y que toda la sociedad acate 
todas sus disposiciones gubernamentales, necesitamos darle una administración de 
justicia sólida, y para que esa justicia cumpla sus funciones hay que someterle a ella 
los casos de conflictos entre los Roderes públicos de los Estados; pero si comenzamos 
con que la Corte puede corromperse, porque conoce de los conflictos de los Estados, si 
comenzamos por decir que tenemos una Corte inútil e inservible, no debemos ni siquie­
ra ocuparnos del casOj pero si queremos que haya un Poder Judicial verdadero, pre­
ocupémonos más por darle cónocimiento de todos aquellos casos que, por naturaleza 
propia, pueden llevarse a su consideración y que puedrn ,ser sometidos a la resolución 
del Poder Judicial. El hecho de que' los -conflictos sean políticos no obsta, porque pre­
cisamente la Corte es un cue-rpo político judicial, cuyas resoluciones tienen una ten­
dencia política. Expresamente se dice por las ,leyes que el juicio de amparo no es otra 
cosa que un juicio político; así se le ha llamadoj la Corte conoce también de los con­
flictos entre dos Estados; esto es netamente poHtico, entl"e un Estado y otro, como si 
fueran dos naciones independientes, y es de carácter netamente político y se versa en 
ella la soberanía interior de un Estado frente a la soberanía interior de otro Estado. 
No es, pues, un obstáculo el que en la Corte se trate de conflictos políticos; la Corte 
puede ~onocer de esos conflictos, porque es su esencia principal, porque ella fue crea­
da precisamente por el genio de los constituyentes del 57, siguiendo aa pauta de los 
constituyentes americanos, que establecIeron esta clase de tribunales precisamente 
para resolver conflictos políticos. Debemos establecer, de hoy en adelante, todas 
nuestras legislaciones, todas nuestras prácticas gubernamentales,' sobre la base sólida 
del Poder 'Judicial; de otra manera, señores diputados, andaremos siempre a ciegas y 
nos cerraremos los ojos a 10 que es la verdadera prosperidad, a la verdadera consoli­
dación del Gobierno, para confundirnos en el movimiento de las multitudes y en los 
movimientos enérgicos, si no se prosiguen las resoluciones del Senado, que es el único 
que da un sólido valor moral y que pesa en la conciencia del pueblo. (Aplausos.) 

-El C. De los Ríos: Pido la pa'labra, señor presidente, para una interpelación. 
-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano De los Ríos. 
-El C. De los Ríos: -Pedi la palabra para hacer una interpelación a la Comisión. 

Quisiera yo que, antes de votar, los señores que firman el dictamen dijeran cuándo 
hay cuestión poHÜca entre los poderes de los Estados, cuándo los conflictos tienen ca­
rácter político y cuándo tienen carácter constitucional. 

-~I C. Medina: Pido la palabra, señor presidente. 
-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano Medina. 
-El C. Medina: Voy a contestar la interpelación que hizo el distinguido señor 

De los RÍOS, aprovechando que, ya te·nia pedida la palabra a la Presidencia, para sos­
tener el dictamen de la Comisión y refutar los argumentos del señor MacholTo y Nal"­
váez. El señor licenciado Machorro y Narváez invoca a la justicia y yo también, se­
ñore-s, como miembro de la Comisión dictamina<lora y como diputado al Congreso 
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Constituyente, declaro que yo también estoy sediento de justicia. A la justicia se la 
ha representado en la forma de una mujer, símbolo de belleza, esgrimiendo en una 
mano la espada que debe herir al culpable y sosteniendo en otra la balanza en donde 
deben pesarse los actos y la ley; y se la ha representado también vendada. La justi­
cia, señores, no debe ver los mezquinos intereses de los hombres, las agitaciones pa­
sionales de los pequeños humanos, sino que debe estar encerrada, enclaustrada en sí 
misma, para reflexionar serenamente y luego dictar su fallo. Es este el concepto de 
justicia, del alto concepto de la justicia, que he podido formarme en mi educación pro­
fesional y cívica, y este alto concepto, señores, es el que me permito invocar en estos 
momentos para reclamar de ustedes una resolución serena y desapasionada de la gra­
ve cuestión que estamos tratando. Puntualicemos un poco la cuestión. Pregunta el 
señor compañero De los Ríos cuándo hay cuestiones políticas, cuándo hay cuestiones 
constitucionales y cuándo no las hay. ¿ Esta es la pregunta del señor De los Ríos? 
(Una voz: ¡Sí!) Para definir cuándo hay cuestiones políticas es preciso examinar, 
ante todo, qué es la política. Esto, señores diputados, podrá quitar muchas dudas, des­
vanecer muchos prejuicios y ayudar a esta Asamblea a que dé su resolución en el 
sentido propio para los intereses nacionales. La política es un arte que se refiere, so­
bre todo, a los procedimientos que deben ponerse en juego para juzgar de los hombres 
que están en el Poder, para juzgar de las aptitudes de aquellos que quieran tener el 
Poder y, en una palabra, para referirse a todo aquello que se relacione con el manejo 
del Poder público. La política, en este sentido, no es más que lo que 'se refiere al 
Poder público. Las cuestiones que surgen entre dos poderes de un Estado, entre los 
poderes locales de un Estado, Poder Legislativo y Poder Ejecutivo, pongo por caso, 
tienen, seguramente, un carácter político en la mayoría de los casos, porque se trata 
de·saber cuál de aquellos dos poderes está dentro de la órbita de sus atribuciones, esto 
es, si hace buen uso del poder que el pueblo le ha cOllferido y cuál de aquellos dos po­
deres se ha salido de la órbita de sus atribuciones, ha invadido la esfera del ¡otro 
Poder, si se ha extralimitado de aquellos límites que le ha puesto el mismo soberano, 
que es el pueblo, al darle el Poder para que él lo ejercite. Entonces se trata de una 
cue'stión política; los cuestiones políticas no son siempre las cuestiones constituciona­
les. Hay muchas cuestiones constitucionales que no se refieren a cuestiones ·políticas, 
no se refieren al Poder público; citaré, entre otras, las garantías individuales, la re­
glamentación de los derechos marítimos, el señalamiento de ciertos delitos contra la 
Federación, aquella competencia que tiene la Federación, en parte, para reselver 
cuál debe ser la órbita de atribuciones de los tribunales federales, en fin, hay muchas 
cuestiones que son exclusivamente constitucionales, pero que no son políticas, porque 
no se refieren al Poder público. La Constitución reglamenta las cuestiones políticas, 
porque es la que está llamada a determinar cuáles deben ser los poderes públicos, sus 
atribuciones y los requisitos que necesita un ciudadano para llegar a ser titular de 
esos poderes. En ese sentido, la Constitución es la Constitución Política; en otra par­
te, no e,s más que una Constitución eminentemente social; de manera que en la Cons­
titución hay dos cuestiones: las sociales y las políticas. Una vez que se ha definido 
qué es la política, que se ha precisado cuáles son las cuestiones políticas, se puede 
entrar al examen más hondo de la cuestión. La diferencia que ha habido en el seno 
de la Comisión ha consistido en eito: ¿ aquellas diferencias que tienen un carácter 
político. deben ser juzgadas por la Corte Suprema. de Justicia de la Nación o deben 
ser juzgadas por el Senado? El señor diputado Machorro y Narváez desea que la Corte 
Suprema de Justicia de la Nación sea la expresión más alta de la justicia popular, 
como representación de un Poder público en la nación, sea aquella que tenga la última 
palabra, la autoridad ,suprema de todas las cuestiones que puedan debatirse en la Re­
pública. Ese es también mi ideal, señores; pero las cuestiones políticas no deben ir a 
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manchar a la Corte, IDS. intereses políticos no 'deben intervenir en las diseusiones se­
renas y desapasionadas de caráeter legal de la Corte. La Corte Suprema de Justicia 
está en funcionamiento exclusivamente sometida a la ley en todos sus fallos, y debe 
ajustarse estrictamente a la ley. No sé qué empeño tienen los abogados-en tratar to­
das las cuestiones que se ofrecen aquí desde el punto de vista legal. Cuamio en una 
d~ estas cuestiones se han venido a invocar principios de derechos, se habla de cues­
tiones técnicas, de educación especial, la educación espe;cial de un abog~do, siendo la 
impresión de que ya hay la idea de estorbar el criterio de la Asamblea, porque estas 
cuestiones se resuelven más bien que por consideraciones técnIcas, por el sentido co­
mún~ por un instinto que está en todos nosotros. Porque cada vez que se ofrece tratar 
de estas cuestiones nosotros analizamos la situación del país, los intereses que vamos 
a dañar o fortüicar y damos una resolución justa, serena y adecuada, porque está 
basada en el sentido común. Pues bien, se ha dicho que en el conflicto de dos poderes 
en un Estado no hay una ley que venga a resolver la cuestión, pero que habrá los 
principios de Derecho Público. Pues bien; llevando la cuestión a ese terreno, los prin­
cipios de Derecho Público son aquellos que se refieren también a la parte política de 
la sociedad, yesos principios autorizarían, en todo caso, a tener en cuenta los inte­
reses políticos, para poder dar una resolución acertada. Así es que esa objeción cae 
por su propio peso ~ por otra ·parte, la objeción fundamental que nosotros hemos hecho 
para quitar a la Corte Suprema de ~ usticia el conocimiento de las cuestiones políticas, 
ha sido el verdadero terror que hemos sentido porque la Corte Suprema de Justicia 
vaya ~ tener. que conocer de intereses politicos y se haga política en el seno del la 
Corte; esa ha sido la idea fundamental que ha inspirado el criterio. de la Comisión. 
Pero el ciudadano Machorro y Narváez .ha contestado esta objeción, diciendo que la 
Corte Suprema de Justicia conoce de conflictos entre dos Estados~ luego conoce de 
cuestiones políticas, y que, entonces, no tiene razón de ser nuestra objeción. Esto es 

,falso, señores diputados, porque las cuestio.nes que surgen entre dos Estados no son 
políticas. 1. Qué relación hay entre el Gobierno del Estado de Guanajuato, el Gobierno 
del Estado de México, el de Querétaro o Jalisco? ¡ Hay cuestiones politicas como las 
definidas, háy las discusiones sobre la intervención que deba tener cada uno de esos 
gobiernos en los demás Estados? N o, no. hay cuestiones políticas. Los conflictos' que 
surgen entre dos Estados de la Federación se refieren, indudablemente, a cuestiones 
territoriales, a invasi6n de jurisdicción: que un juez. de un distrito limitrofe ha man­
dado aprehender a un culpable que fue a refugiarse al territorio de otro Estado; en­
tonces reclama el Poder ,¡le un Estado y, sobre esto hay una cuestión de competencia, 
de que la Corte debe conocer. Entre dos Estados, vecinos o no, sostengo que no hay 
cuestiones politicas; en cambio, en -los poderes locales de un Estado, entre el Poder 
LegisIátivo y el Poder Ejecutivo, por ejemplo, si surgen cuestiones políticas, que 
queremos evitar vayan a la Corte Suprema de Justicia. Para poder precisar también 

, los hechos, vamos a suponer el caso de un litigio ante la Suprema Corte de Justicia. 
promovido por un Poder, el Legi.slativo o el Ejecutivo. de un ,Estado. Niego, -desde 
luego, que sea un litigio exactamente igual al que promueve un particular cuando se 
violan sus intereses, pero· no quiero entrar en consideraciones técnicas, paso por alto 
sus detalles. La Corte Suprema, para fallar con arreglo a la ley, tiene que escuchar 
al demandante y al que conteste la demanda; para esto hay 'plazos largos; luego con­
cede una dilación para rendir pruebas, concediéndose también un plazo largo; luego, 
siguiendo los trámites de la iey, encarga a un magistrado, que se llama "ponente", 
para que estudie el asunto y s~meta a la consideración de la Corte la resolución que 
ese mismo magistrado proponga, y la Corte falla. Todos estos trámites la ley -los ha 
querldo asi, para garantizar precisamente, por su lentitud, la impartición de la justi­
cia. Las cuestiones politicas de un Estado, aquellas en que el conflicto entre un Poder 
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y otro, han llegado a tal extremo de peligro que llegue a temerse vayan a tomar las 
armas; 'Supongamos que uno de los poderes niega al otro la competencia que tiene 
para hacer determinados actos; la Suprema Corte de Justicia está estudiando el asun~ 
to, está revisando -las pruebas, se va a dictar sentencia; los pueblos, entretanto, están 
revolucionando, la cuestión se encona, por la prensa y por todos los medios de que se 
disponga, 'Se excitan más los ánimos; pero la Supr'ema Corte de Justicia nada puede 
hacer, desde luego, para calmar aquella situación, porque está estudiando el asunto 
y aún no se dicta sentencia: se necesita esperar un poco más. La Corte Suprema de 
Justicia, 'se le.s dice, no debe tener en cuenta intereses particulares para dictar un 
fallo. ¿ Entonces qué fallo va a dar en una cuestión política en la que no se han to­
mado en cuenta consideraciones políticas? ¿ Cuál es el fallo que va a dar justicia, que 
va a dejar satisfecha a la mayoría? ¿ O aué minoría tiene el derecho de intervenir 
en la cuestión pública? Yo aseguro que, ateniéndose exclusivamente a la ley, no dic­
tará un fallo justiciero, porque para hacer justicia se necesita tener en cuenta, ante 
todo, consideraciones de carácter político. ¿ Cuáles 'son las pruebas que en un litigio 
de esa naturaleza necesitarían las partes? ¿ Serían las pruebas del expediente? No, 
señores, la Legislatura de un Estado invocaría la opinión del pueblo y, en este cün­
cepto, se pondría en juego la opinión pública, tendría que pesarse por el tribunal que fue­
ra a fallar en un sentido o en otro, porque se trata de atribuciones del misplo soberano, 
que, se refieren a la intervención del Poder, ·pero lo cual caracteriza, como he dicho, 
la cuestión politica. Y si la Corte Suprema de Justicia no recibe pruebas, porque son 
de carácter legal, no da un fallo que venga a satisfacer a todas las conciencias levan­
tadas en un Estado que se encuentran agitadas en el momento. Por último, la Corte 
Suprema de Justicia, considerando estas distintas cuestiones, y habiendo demostrado 
ya- que dispone de un tiempo muy largo para dictar un fallo, que no puede tener en 
consideración intereses vitales políticos, porque son fuera de su carácter legal, se ve 
en la necesidad de dictar un fallo y darle la razón a un Poder sobre otro, y el resul­
tado de ese fallo, indudablemente, será la caída de ún Poder o la nulificación de los 
actos de ese Poder. No se ve otro peligro para las instituciones, para el prestigio que 
debe tener la Corte Suprema de Justicia de la Nación. ¿No se cree que está propicio, 
que está a las orillas del desprestigio, -cuando una parte de un Estado se disgusta con 
el fallo si no ha sido adecuado a las consideraciones de momento? En cambio, seño­
res, el Senado es un órgano exclusivamente político, porque es de aquellos que tienen 
intervención en el Poder público. El Senado toma, ~n un momento dado, todos los da­
tos que se le presentan para resolver una cuestión y, en ese momento, la resuelve, y 
si han llegado las cosas hasta el extremo de que desaparezca uno de los poderes del 
E.stado, el Senado está en aptitud de proveer, por medio del .fallo que se dicte en lel 
término de veinticuatro horas. La Corte Suprema de Justicia está en la imposibilidad 
legal de hacer otro tanto. Esta cuestión no es nueva en los anales parlamentarios. 
Cuando, a .consecuencia de las reformas iniciadas por Lerdo de Tejada a la Constitu­
ción de 57, se estableció el sistema bicamarista, se e,studiaron las facultades del Se­
nado como uno de los poderes públicos, al discutirse precisamente esta fracción que 
estamos discutiendo, para dárselas a la Corte. La opinión estaba muy dividida en 
aquel parlamento: había opiniones en pro y en contra, en un sentido y en otro; pero 
la consideración de mucha importancia, que me permito invocar en estos momentos 
porque resolvió la misma cuestión, que no ha cambiado todavía, fue invocada por el 
señor diputado don Rafael D(,mdé, sostenedor de la tesis que sostengo ahora yo. 
El señor Dondé sostuvo que era una amenaza peligrosa hacer que la Corte conociera 
de cuestiones políticas, porque en ello iba su prestigio, porque se corrompería': irían 
los agitadores de los Estados, de los partidos políticos, de la prensa, a hacer política 
dentro de la Corte, a interesar a los ministros para que se inclinaran de un lado o de 
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otro; y esta consideración fue la única !de bastante peso que inclinó a la Asamblea 
para permitir que en la Constitución de 57 reformada, se diera al Senado la facultad 
de conocer de las cuestiones políticas locales de los Estados. Señores diputados: yo 
os ruego y os exhorto a que consideréis atentamente esta cuestión. Aún me parece 
que escucho todas las palabras del señor Dondé, aquel célebre y prestigiado aboga­
do, que tenía tanto aprecio en el Parlamento y que pudo demostrar, con una elocuen­
cia de que yo carezco en estos momentos, los peligros a que estaba sometida nuestra 
más alta repre-sentaeión de la justicia y ,sólo por el hecho de irla i' involucrar con 
las cuestiones políticas ,que, entre nosotros, no han tomado un aspecto noble, sino 
que siempre han sido mezquinas y ruines. Esto debe estar fuera de ~a Corte Supre­
ma de Justicia y así pido a vosotros que votéis. (Aplausos.) 

3 

-Un C. secretario: Por acuerdo de la Presidencia se pregunta a la Asamblea si 
está suficientemente discutido el asunto. Los que estén por la afirmativa, sírvanse 
ponerse de pie. Hay mayoría. En tal virtud, se procede a recoger la vQtación. (Se 
recoge la votación.) 

El resultado de la vQtación ha sido el siguiente: votaron por la afirmativa 112 
ciudadano-s diputados, y por la negativa, 42. (Aplausos.) 

Votaron por la afirmativa los ciudadanos diputados Adame, Aguilar Antonio, 
Aguirre, AguilTe Escobar, Alcázar, Alonzo Romero, Alvarado', Alva1"ez, Ancona AI­
bertos, Andrade, Aranda, Arteaga, Avilés Cándido, Avilés Uriel, De la Barrera, Bo­
laños V., Bórquez, Bravo Izquierdo, Calderón, Cano, Cañete, Casados, Castañón, Del 
Castillo, CebaHos, Cedano, Cervantes... Antonio, Cervantes Daniel, Cervera, Céspedes, 
Colunga, Dávalos Ornelas, Díaz Barriga, Dinorín, Dyer, Enríquez, Espeleta, Espinosa 
Bávara, Espinosa, Esquerro, Fajardo, Fernández Martínez, Gámez, García Emiliano 
e., Garza, Garza Zambrano, Góngora, González Alberto M., González Galindo, Gon­
zález Torres, Gracidas, Guerrero, HelTera Manuel, Hidalgo, Jara, Jiménez, Juarico, 
Labastida Izquierdo, De Leija, Limón, López Ignacio, López Lira, Magallón, Manja­
rrez, Manrique, Márquez Josafat F., Márquez Rafael, Martínez de Escobar, Mayorga, 
Meade Fierro, Medina, Mercado, Monzón, Moreno Bruno, Múgica, O'FálTiU, Palma, 
Pastrana J aimes, Payán, Pereyra, Pérez, Pintado Sánche,¡, Redo, Reynoso, Rivera 
Cabrera, Rivera, Robledo, Rodiles, Rodríguez González, Rodríguez Matías, Roel, Roja­
no, Román, Romero Flores, Rosales, Ruiz José P., Ruiz Leopoldo, Silva, Solares, So­
lórzano, Sosa, Tépal, Terrones B., De la Torre, Torres, Valtierra, Vega Sánchez, Vic­
toria, Villaseñor Adolfo, Villaseñor Aldegundo y Villaseñor Jorge. Votaron por la 
negativa los ciudadanos diputados Alcocer, Amaya, Cabrera, Castañeda, Cepeda Me­
drano, Dávila, Dorador, Duplán, Figueroa, Frias, Gómez José L., Gutiérrez, Hernán­
dez, Herrera Alfonso, Ibarra, López Lisandro, Lozano, Machorro y N arváez, Macías, 
Martinez, Martínez Mendoza, Martí, Méndez, Moreno Fernando, Nafarrate, Ocampo, 
Palavicini, PerusquÍa, Pesqueira, Rodriguez José María, Rojas, Rouaix, Sánchez, San­
chez Magallanos, De los Santos, Sepúlveda, Silva Herrera, Tello, Truchuelo, Ugarte, 
Zavala Dionisio y Zavala Pedro R. 

-El mismo C. secretario: La Presidencia pone en conocimiento de la Asamblea 
que no queda por discutir -sino el dictamen sobre el artículo 28 y pregunta si se dis­
cute desde luego, aunque se prolongue el debate. o si se suspende la sesión para vol­
ver en la noche. (Voces: ¡Que se discuta desde luego!) 

-El C. Palacivitú: Ayer se acordó por la Asamblea que se discutiera 10 referente 
al Poder Legisla"tivo; quedó pendiente ese asunto para la noche de hoy. No puede, en 
consecuencia, suspenderse la sesión de esta noche. 
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-El C. secretario: No hay dictamen todavía. 
-El C. Palavicini: Repito que ya la Cámara acordó que se discutiera hoy en la 

noche el dictamen que indiqué, más el artículo 96 ~in dictamen. 
-El C .. seeretario: El dictamen referente al artículo 28, dice: 
"Ciudadanos diputados: 
"El artículo 28 del proyecto de reformas especifica con toda claridad la prohibi­

ción relativa a todo lo que significa monopolio; comprende que esto es odioso en un 
país como el nuestro en el que debe dejarse el mayor campo de libertad posible al co­
mereio y a la industria y, solamente como medida de orden y para garantizar debida­
mente los derechos tanto de las personas como de la nación misma, se reserva a ésta 
los relativos a la acuñación de moneda, correos, telégrafos y radiotelegrafía, y a los 
autores y artistas el privilegio de reproducir sus obras por determinado tiempo. Tam­
bién concede el mismo privilegio a los inventores y perfeccionadores de alguu.a me­
jora, pero exclusivamente para el uso de sus inventos. 

"En el mismo proyecto se indica que con toda seguridad castigará la ley la con­
centración que se pretenda hacer en una o pocas manos de los artículos de consumo 
necesario, con objeto de alcanzar el alza inmoderada de los precios. Continúa el cita­
do artículo prohibiendo todO' lo que tienda de una manera palmaria a establecer mo­
nopolio en nuestro país o a conceder una ventaja exclusiva o indebida a favor de una 
o varías personas, con grave perjuicio del público en general o de determinada Clase 
.social. 

"La Comisión, comprendiendo el amplio y liberal espíritu del precepto indicado, 
lo acepta en todos sus términos y pasa a estudiar desde luego las iniciativas que se 
han presentado, referentes a e'ste artículo, con el objeto de adicionarlo si alguna de 
dichas iniciativas comprendiesen puntos de vital importancia para los intereses na­
cionales. 

"El señor diputado Rafael Nieto presentó a esta honorable Asamblea una inicia­
tiva tendiente a reformar el artículo 28 en el sentido de que se incluya entre los mo­
nopolios exclusivos de 'la Federación el relativo a emitir billetes por medio de un 
solo banco que controlará el Gobierno federal. El señor Nieto funda su iniciativa en 
las siguientes razones: Primera. Que desde el punto de vista financiero, la centrali­
zación del crédito, en lo que respecta a bancos de emisión, tiene las :siguientes ven· 
tajas: cuando en los momentO's difíciles el saldo de la balanza comercial le es adversa 
a un país, se impone la exportación de metálico; si existe un sistema de pluralidad de 
los bancos de emisión, la retirada del metálico que vaya a cubrir los créditos exte­
riores afectaría gravemente a la circulación, mientras que si se trata de un solo ban­
co central que concentre las especies metálicas, podrá, en forma más eficiente y fácil, 
acudir al remedio de tales emergencias y sus malos efectos serán aminorados. 

ll8egunda: Desde el punto de vista económico-político, la centralización del cré­
dito presenta las siguientes ventajas: al ensanchar las finanzas de un país, la cuantía 
del manejo de fondos por el Tesoro público tenderá a afectar seriamente la circulación 
monetaria al permanecer las existencias metálicas inactivas, mientras los egresos las 
requieran. Tal 'sistema resulta casi inevitable con un sistema descentralizado, mien­
tras que en un banco único, en estrecha connivencia con el Tesoro, los valores perte­
necientes al Gobierno pueden estar disponibles en todo momento para Ias necesidades 
del mercado. Además, el Gobierno, en cualquier grave emergencia nacional, contará 
con el crédito público en forma más amplia y expedita entendiéndose con una sola 
institución, que 'si tuviera que ocurrir a innumerables bancos. 

"Tercera: Habiéndose hecho concesiones leoninas en tiempo de la dictadura a los 
bancos locales, sin provecho ninguno para el Tesoro nacional, éstos emitieron grandes 
cantidades de billetes, presentándose el caso típico en la actualida? de que dos ban-
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cos de emlSlCm, de nombres sonoros y pomposos, sólo tienen en existencia metálica 
dos mil pesos plata, en tanto que 8U'S emisiones sobrepasan de dos millones. 

"Elocuentes son, en efecto, las razones expuestas por el señor Nieto y la Comisión 
cree pertinente acoger su iniciativa y -adicionarla al artículo 28. 

"El señor Fernando Ramos presentó igualmente una iniciativa referente a que 
todo el personal del Banco Unico de Emisión sea formado por ciudadanos mexicanos 
de nacimiento. 

"La Comisión ha juzgado que esto es materia de reglamentación de leye's ban­
carias y que no debe, por C{)nsiguiente, tener lugar señalado en nuestra Carta Magna. 

"La diputación yucateca presentó su iniciativa referente a no considerar como 
monopolio las asociaciones_ de los productores que en defensa de sus intereses o del 
interés general, vendan directamente en los mercados extranjeros los productos natu­
rales o industriales que sean la principal fuente de riqueza de la región en que se 
produzcan, siempre que dichas asociaciones estén bajo la vigilancia y amparo del 
Gobierno federal o de Ios Estados y previa autorización que al efecto se otorgue por 
!as legislaturas en cada caso. Las mismas legi'slaturas por sí, o a propuesta del Eje­
cutivo, podrán derogar, cuando las necesidades públicas así lo exijan, las autorizacio­
nes concedidas para la formación de las. asociaciones de que se trata. 

"La diputación yucateca funda su iniciativa y nos cita el caso típico de la Comi­
sión Reguladora del Mercado del Henequén. Dice que desde que los agricultores yuca­
tecos 'se agruparon para la defensa de 'Sus intereses, procurando el alza correspon­
diente en los mercados extranjeros para el principal ramo de 'Su agricultura, y dirigi­
dos prudentemente y auxiliados por el Gobierno local, han obtenido muy buenas utili­
dades, que en otros tiempos hubieran servido para enriquecer a los representantes de 
los trusts extranjeros. Que en el último ejercicio anual de la Comisión Reguladora se 
han obtenido más de cinco millones de pesos de utilidad, que no se obtenían antes. 

"Si lo que los, agricultores yuca tecas han hecho en esta forma cooperativa _ esta­
blecida últimamente, 10 hiciesen los productores de otros Estados con sus principales 
productos cuando se trata de exportar éstos al extranjero, seguramente que se obten­
dria. en toda la nación una utilidad no menor de ochenta a cien millones de pesos al 
año; este dinero, entrando en circulación, nos traería desde luego una prosperidad 
efectiva. 

"Siendo por consiguiente, justas y razonables las ideas expuestas por la citada 
diputación yucateca, creemos equitativo que se adicione el citado articulo 28 en la 
forma que proponen. 

"Por todo lo expuesto, la Comisión somete a la consideración de la honorable 
Asamblea el artículo 28, redactado en los siguientes términos: 

"Artículo 28. En la República Mexicana no habrá monopolios ni estancos de nin­
guna clase, ni exención de impuestos, ni prohibiciones a título de protección a la in­
dustria, exceptuando únicamente los relativos a la acuñación de moneda, a los correos, 
telégrafos, radiotelegrafía, a 'la emisión de billetes por medio de un solo Banco que 
controlará el Gobierno federal, y a los privilegios que por determinado tiempo se 
conceden a los autores y artistas para la reproducción de sus obras y a los inventores 
y perfeccionadores de alguna mejora, para el uso exclusivo de sus inventos. 

"En consecuencia, la ley castigará severamente, y las autoridades perseguirán 
con eficacia, toda concentración o acaparamiento en una o pocas manos, de artículos 
de consumo necesario, con el objeto de obtener el alza en los preciosj todo acto o pro­
cedimiento que evite o tienda a evitar la libre concurrencia en la producción, industria 
o comercio, o servicios al público; todo acuerdo o combinación de cualquiera manera 
que se haga, de productores, industriales, comerciantes y empresarios de transportes 
o de algún otro servicio, para evitar la competencia entre sí y obligar a los consumi-
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dores a pagar precios exagerados; y, en general, todo lo que constituya una ventaja 
exclusiva, indebida, a favor de una o varias personas determinadas y con perjuicio 
del público en general o de determinada clase social. 

"N o constituyen monopolio las asociaciones de productores para que, en def€nsa 
de sus intereses o interés general, vendan directamente a mercados extranjeros los 
productos nacionales o industriales que sean la principal fuente de riqueza de la re­
gión en que se produzcan, siempre que dichas asociaciones estén bajo la vigilancia o 
amparo del Gobierno federal o de los Estados y previa autorización que al efecto Re 

obtenga de las legislaturas respectivas, en cada caso. Las mismas legislaturas por 
sí o a propuesta del Ej,ecutivo, podrán derogar, cuando las necesidades públicas así 
lo exijan, las autorizaciones concedidas para la formación de las asociaciones de que 
se trata." 

"Sala de Comisiones, Querétaro de Arteaga, 12 de enero de 1917.-I<"'raneisco J. 
Múgica.-Enrique Recio.-Enrique Colunga.-Alberto Román.-L. G. Monzón." 

Está a discusión. Las personas que deseen hacer uso de la palabra, se servirán 
pasar a inscribirse. 

-El C. Espinosa Luis: Deseo saber si la Comisión puede informarme acerca de 
la naturaleza del Banco cuyo establecimiento se propone; si será un Banco Unico 
de Emisión del Estado, o Banco del Estado, privado; y de esto dependerá que yo tome 
la palabra en pro o en contra. 

-El C. Recio: Se hace presente al interpelante, que el Banco de que se trata 
se le considera como Banco Unieo de Emisión. 

-El C. Espinosa. El Banco Unico de Emisión puede ser de dos naturalezas: de 
Estado o banco privado. Ese banco es de Estado, cuando los intereses en su totalidad 
o en su mayoría corresponden al E,stado; y privado, cuando los intereses de garantía 
en este banco son acciones de particulares. Así, pues, aunque en este banco, en el 
segundo caso, tengan intervención funcionarios del Gobierno como administrador del 
banco, pregunto ,si se constituirá con dinero del gobierno en parte O' en su totalidad. 

-El C. Recio: Se va a constituir con dinero del GO'bierno federal. 
-El mismo C. secretario: Se han inscrito en pro, los ciudadanos Ancona Alber-

tos, Jara Heriberto y Espinosa Luis, y en contra los ciudadanos von Versen y Lizardi. 
-El C. presidente: Tiene la palabra en contra, el ciudadano von Versen. 
-El C. von Versen: Señores diputados: Me he inscrito para hablar en contr'a 

del artículo 28, solamente por una de sus partes. Dice el artículo 28: 
"En la República Mexicana no habrá monopolios ni estancos de ninguna clase, 

ni exención de impuestos, ni prohibiciones a título de protección a la industria, ex­
ceptuando únicamente los relativos a la acuñación de moneda, a los correos, telégra­
fos, radiotelegrafía, a la emisión de biHetes por medio de un solo Banco que contro­
lará el Gobierno federal, y a los privilegios que por determinado tiempo se conceden 
a los autores y artistas para la reproducción de sus obras, y a los inventores y perfec­
cionadores de alguna mejora, para el uso exclusivo de sus inventos. 

"En consecuencia, la ley castigará severamente, y las autoridades perseguirán 
con eficacia, toda concentración o acaparamiento en una o en pocas manos, de artículos 
de consumo necesario, con el objeto de obtener el alza en los precios; todo acto o pro­
cedimiento que evite o tienda a evitar la libre concurrencia en la producción, industria 
o comercio, o ser'vicios al público; todo acuerdo o combinación de cualquiera manera 
que se haga, de productores, industriales, comerciantes y empresarios de transportes 
o de aJlgún otro servicio, para evitar la competencia entl'le sí y obIigar a los consumi­
dores a pagar precios exagerados; y, en general, todo lo que constituya una ventaja 
exclusiva indebida a favor de una o varias personas determinadas y con perjuicio del 
público en .general O' de determinada clase social." 
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Esto es precisamente lo que yo pienso atacar, señores. Que la ley persiga todo 
acto O procedimiento que tienda a evitar la libre concurrencia en la producción, indus­
tria o comercio o 'servicio público. Aquí se atacan, señores, los derechos de los obre­
ros. Cuando una clase obrera pretenda de alguna manera exigir que se le reconozcan 
sus derechos de tal o cual manera, puede tender a evitar la Ubre concurrencia en la 
prOducción o puede tender a evitar la industria, el comercio o los servicios al público, 
y es pre·cisamente, señores, el derecho de huelga 'IQ que vengo a defender aquí. No 
puede perseguirse p~r las autoridades ni por las leyes ese supremo derecho que tienen 
los obreros para defenderse de la mejor manera posible, para hacer respetar el supre­
mo derecho que tienen al jornal, que es precisamente el medio que tienen de vivir y 
el medio que tienen de llevar a sus hijos el sustento, el pan de cada 'día. Yo vengo' a 
pedir muy respetuosamente a la Asamblea que se sirva de una manera clara y pre­
cisa, -hacer ver a la Comisión que está en un error; que debe consignar esta idea de 
una manera clara, de tal manera que no se ataquen aquí las garantías de los trabaja­
dores, a fin de que las autoridades no interpreten de un manera contraria a los inte­
reses de los trabajadores, esto: que deban prohibir todo acto o procedimiento que 
evite o tienda a evitar la libre concurrencia en la producción, industria o comercio 
como servicios al público. Queremos suponer, señores, que los empleados de tranvías, 
para exigir un mayor sueldo, un mayor jornal del que tienen, paralizan el serVICIO; 
entonces la ley, entonces las autoridades, con la autorización que aquélla les da, tien­
den a evitar con energía que esos individuos que trabajan en los tranvías procuren 
paralizar los servicios al público, y entonces hay ocasión para proceder en contra 
de ellos. ¿ Por qúé, señores 1 ¿ Por el simple delito de pedir un jornal mayor que 
sirva para conseguir la subsistencia de sus hijos, o que sirva para obtener mayores 
comodidades? Otro caso, señores, tenemos la producción de carbón mineral.' Si los 
mineros ven, por ejemplo, una oportunidad para reclamar el alza de los precios y 
como hay escasos yacimientos de carbón en la República, se paralizan los servicios 
públicos, como son los de los ferrocarriles, por la falta del carbón de piedra. ¿ La ley 
va a autorizar que se proceda enérgicamente contra los obreros que producen el carbón 
de piedra? ¿ Con qué derecho 1 También los obreros tienen el derecho absoluto, inne­
gable de hacer uso de la oferta y de la demanda cuando se necesitan sus brazos, 
cuando se necesitan sus fuerzas, también ellos tienen el derecho de paralizar los ser­
vicios públicos para que así puedan acceder a sus demandas. (Voces: ¡No! ¡No!) Sí, 
señores; sí tienen ese derecho, ¿por qué el comercio y la industria se basan al fijar 
sus precios en la oferta y la demanda? ¿ por qué el obrero no tiene el derecho de 
fijar el precio de su trabajo, de fijar su jornal, fundado en la oferta y la demanda 
de sus brazos y en el desgaste de sus energías físicas? Es necesario que pensemos 
más despacio, señores diputadOS; las leyes se hacen para armonizar todo los intereses 
sociales y los trabajadores son una parte de ese conglomerado social que tenemos 
que beneficiar. ¿ Por' qué hemos de beneficiar solamente a determinado grupo? Nues­
tras leyes deben tender a eso, a beneficiar a todo el conglomerado social y nosotros 
no debemos consentir eso. Pero no solamente existe el prejuicio del capital, el pre­
juicio de los conservadores, no solamente existe el prejuicio de los liberales; todos. 
esos prejuicios deben desaparecer entre nosotros, porque, tanto los liberales como 
los conservadores, los industriales y los capitalistas, todos forman el conglomerado 
social de la República Mexicana y las leyes deben tender a equilibrar los intereses 
de todos los mexicanos, sin que deba importarnos su carácter, su condición social. Es 
por eso, señores, que yo vengo a pedir a la Asamblea que reclame·· a la Comisión que 
se fije en ese detalle, solamente en ese detalle, porque las autoridades no siempre 
están animadas de un solo criterio y de acuerdo con es.ta ley tendrían siempre la 
oportunidad de impedir que los trabajadores paralizaran los servicios públicos, e im-
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pedir la competencia en la producción. Es por eso que yo pido que todos vosotros 
votéis en contra de ese dictamen en provecho de nuestra clase obrera, que es la que 
formará la base de nuestro porvenir nacional. (Aplausos.) 

-El C. presidente: Tiene la palabra, en pro, el ciudadano Ancona Albertos. 
-El C. Ancona Albertos; Como sólo hice estudio del dictamen desde cierto punto 

de vista, cedo el uso de la palabra al ciudadano diputado Jara. 
-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano J ará. 
-El C. Jara: Señores diputados: Vengo a defender el dictamen de la Comisión pre-

cisamente por los puntos en que se ha fijado el ciudadano diputado van Versen, nada más 
que yo voy por otro camino. Los trabajadores tienen derecho, según lo que venimos persi­
guiendo en nuestras leyes, según lo que venimos persiguiendo en el proyecto de reformas 
a la Constitución General de la República, repito, tienen el derecho de asociación, el de­
recho de sindicalizarse para defenderse, para defender, ¿qué cosa? defender su trabajo, 
un poco de sus energías. Hay un precepto constitucional en que se trata de la libertad de 
asociación; 10 que ahora trata la Comisión en el artículo 28 es la corroboración del refe­
rido artículo constitucional. De. otra manera, los productores que tratasen de asociarse 
para defender sus productos con objeto de venderlos en el extranjero a mejor precio, si se 
les negase esta prerrogativa, alegarían que están en las mismas circunstancias los obre­
ros que son los productores y que, por consiguiente, debía negárseles el derecho de 
asociarse en sjndicatos para la defensa de su trabajo, de su desgaste de energías, para 
la deJensa de su producción. En nada se ataca el derecho de huelga aquí, en nada se 
menoscaban las prerrogativas de que deben gozar los trabajadores para su defensa 
colectiva; y voy a demostrar que los pequeños productores son los: que más necesitan 
asociarse en determinados casos para defender sus productos en contra de los grandes 
acaparadores. Un pequeño que siembre en reducida superficie de tierra y qUe obten­
ga pocos productos, no puede tener facilidad para la exportación de dichos productos, 
si no se asocia a otros productores de igual categoría para defender esa producción, 
y si no se asocia a otros productores de igual categoría, tiene que ser sacrificado 
por los especuladoles, poI' los acaparadores de oficio. En varios puntos del Estado 
de Veracruz hemos podido observar que los pequeños terratenientes procuran reunirse, 
teniendo pequeñas asambleas y dirigirse, a nombre de una sociedad que se forma 
de improviso, a determinado mercado proponiendo la mercancía de todo el conjunto 
y expender la mercancía que cada uno posee; en esa forma procuran obtener el 
mejor precio y realmente lo obtienen en esa forma, se defienden y no son víctimas 
de los acaparadores, los que acostumbran recorrer mercado por mercado, campo por 
campo, mirando a quién sorprenden, viendo quién está más necesitado de dinero y an­
ticipándole dinero a cuenta de su cosecha, para recibirla después a muy bajo precio 
y sacrifica así al pequeño productor. Hechas estas consideraciones, señores diputados, 
venimos a la conclusión de que 10 que trata el artículo 28, cuyo dictamen ha presen­
tado la 1 ~ Comisión, no es más que una de las bases de defensa que tiene el traba­
jador, una de las fases de defensa que tiene el productor. No habla aquí el artículo 
a debate de que esas agrupaciones se formarán por determinados individuos, que 
tengan determinadas facultades, sino que se habla de los derechos que tienen los 
productores para asociarse, a fin de que obtengan en los mercados extranjeros I~l 

mejor precio para sus productos. Insisto, pues, señores, en que recapacitemos sobre 
esta cuestión, que es de importancia, pues bien pudiéramos constituirnos en espada 
"de dos filos, ya sea atacando el dictamen a debate, o también atacando esas prerro­
gativas que los obreros tienen para asociarse en legítima defensa de sus intereses. 
Bien podríamos, con una determinación de esta naturaleza prohibitiva, coartar la li­
bertad de asociación a los trabajadores en la forma de sindicatos, que es por ahora 
10 que más avanzado tenemos en el terreno de la asociación para defensa de los tra­
bajadores. Voy ahora, señores, a tratar del Banco Unico, del Banco del Estado, como 
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ha dado en llamársele. y que encuentro muy benéfico para la República. En México 
se ha observado un verdadero desbarajuste en la cuestión bancaria; se ha observado 
que los timos por las asociaciones· bancarias se han repetido con frecuencia y que 
han estado expuestos al fraude los incautos que han depositado su confianza en varios 
de los bancos de emisión que no han prestado al público la suficiente garantía. El 
Banco Vnico de Emisión, desde luego, hace que la confianza por el papel vuelva a 
reinar en el público, porque desde el momento en que no hay esa maSa de emisiones 
más o menos dudosas, desde el momento en que en el Banco Unico de Emisión hay 
la concurrencia de capitales para asegurar esa emisión más o menos poderosa, de los 
cuales tiene el control el Gobierno, porque el hecho de que sea Banco Unico de Emi­
sión, no quiere decir que será fundado y fomentado por capitales exclusivamente 
del "Gobierno, sino que el Gobierno tendrá el control en el número, de las acciones; 
con ese hecho estará garantizado el público, estarán garantizados sus intereses y 
renacerá, como antes dije, la confianza en el papel. Acaso en su totalidad, las naciones 
europeas han aceptado ese sistema bancario por ser el que ha dado mejor resultado; 
se habla frecuentemente del sistema americano y el sistema americano está su­
friendo en la actualidad reformas tendientes a la implantación del Banco Unico de 
Emisión, precisamente porque la experiencia ha demostrado que el sistema bancario 
de Estados Unidos no es el que satisface a las necesidades hacendarias de una nación. 
Así pues, señores diputados, yo quiero que toméis en consideración lo que acabo de 
exponer, que meditéis detenidamente el artículo a debate y que después de ese examen 
concienzudo que hagáis, votéis en pro. porque creo que en esa forma defenderemos 
también a los trabajadores, por quienes se interesa el diputado van Versen. Yo, res­
petando sus opiniones, estimo que en nada perjudicamos a ellos con votar el dictamen, 
sino que por el contrario, les damos la seguridad de que ,DO lÍabrá más tarde un mo­
tivo para destruir los sindicatos obreros, que, como he repetido, forman en la actua­
lidad el ideal de asociación obrera para defensa de los intereses de esa clase. 
(Aplausos.) 

-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano Lizardi, en contra. 
-El C. Lizardi: Señores diputados: Bien sabéis vosotros que cuando yo vengo a 

esta tribuna, vengo a ocupar el menor tiEmpo posible; estoy penetrado de los patrió­
ticos fines que se persiguen economizando tiempo y por tanto, no quiero haCEr gran­
des discursos. Yo no sé si podré conmover a la Asamblea, quizá sí lo pueda; yo no sé 
si podré mover los corazones de una manera violenta para producirse .en un sentido 
u otro y para poder hacer que una Asamblea en masa declare si una apelación pro­
cede en efecto devolutivo o suspensivo; yo no sé nada de esto, sencillamente 10 que 
sé es que vengo a pronunciar unas cuantas palabras en pro de la idea perfectamente 
clara, respecto al artículo 28. Tal como lo presenta la Comisión, le encuentro dos 
defectos, y defectos perfectamente serios. N os encontramos en el primero eon un 
monopolio a favor del Estado, la emisión de billetes por un solo Banco que controlará 
el Gobierno federal, etc., y esto, señores, me parece un defecto en el proyecto, o más 
bien dicho, el defecto de haber sometido a la deliberación de esta Asamblea, porque, 
en honor de la verdad, respetando como respeto la intelectualidad, el valer, honorabi~ 
lidad, los conocimientos de todos y cada uno de los presentes, creo sinceramente que 
no tenemos la preparación necesaria para resolver a conciencia un problema econó­
mico verdaderamente serio. Se han estudiado sistemas distintos a propósito del esta­
blecimiento de los bancos; en algunos países los bancos son de particUlares, en otros 
son de un grupo de particulares, pero están controlados por el Estado; en otros el 
Banco o los bancos pertenecen exclusivamente al Estado, y yo pregunto sencillamente: 
¿ somos un Congreso revolucionario que venimos a procurar el adelanto de la nación, 
o SOInOS una colección de economistas distinguidos que venimos a estudiar cuál es el 
mejor sistema de bancos? Yo creo, sinceramente, que todos los aquí presentes veni-
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mas animados de la mejor voluntad, de la mejor buena fe, a trabajar por el adelanto 
de la nación, pero no creo, señores, que los aquí presentes tengamos la preparación 
económica necesaria para 'saber qué nos conviene más, si el Banco de Estado, los ban­
cos particulares controlados por el Estado o los bancos múltiples bajo la vigilancia 
del Estado~ en cualquier sistema de bancos, porque precisamente éste existe para ga­
rantizar los intereses de la nación; pero yo, señores, no creo que tengamos los datos 
neces,arios, después de haber leído la brillante iniciativa del señor don Rafael Nieto, 
a quien respeto como a un economista distinguido, como un hombre prefectamente 
competente; de todas maneras, repito, no creo yo que tengamos la capacidad y los 
conocimientos necesarios para en un momento dado, en una discusión breve y rápida, 
decidir qué nas conviene más de estos tres sistemas de Banco. Yo creo que la 2:¡L Co­
misión dictaminadora, al tratar el artículo 72, nos dijo con mucha cordura que era 
facultad del Poder Legislativo el legislar sobre instituciones de crédito, pudiendo es­
tablecer uno o varios bancos, los que le parezcan. Ciertamente, porque cuando venga 
a discutirse una ley sobre instituciones de crédito, entonces se tendrán estadísticas 
formadas con varios años de preparación, entonces se tendrán comisiones especiales, 
comisiones de economistas distinguidos que estudiarán a conciencia el funcionamiento 
de los bancos. En estos momentos, señores, tenemos dos comisiones de patriotas, de 
hombres sabios y dignos que vienen a tratar de asuntos constitucionales generales; 
pero yo creo sinceramente e interpelo a todos los miembros de las comisiones res­
pectivas, para que nos digan si, en su concepto, son capaces de formular dictámenes 
a propósito de iniciativas esencialmente económicas. Yo creo, sencillamente, que no 
tienen ni los datos necesarios de estadística, ni los estudios pr-ecisos para dictaminar 
sobre asuntos forzosamente técnicos. Yo creo, señores, que la explotación del crédito 
público, que no es otra cosa lo que hacen los bancos, debe estar perfectamente vigi­
lada por el Estado, que es la representación genuina de la nación y la representación 
genuina del pueblo. De consiguiente, estaría perfectamente conforme en que la emi­
sión de billetes, que son títulos de crédito y más que de crédito individual de crédito 
público, que muchas veces hacen las funciones de moneda, esté perfectamente con~ 
trolada y vigilada por el Gobierno de la nación. Así, pues, digo, yo estaría muy con­
forme en que la emisión de billetes se constituyera en un monopolio que se reservara 
para el Gobierno federal, pero la manera de ejercer ese monopolio establecido a fuer­
za por medio de un Banco Unico, es una de las cosas que discuto en estos momentos. 
Me parece, señores, que no conocemos los monopolios creados por los diversos gobier~ 
nos en distintas naciones. Todos sabemos que en multitud de naciones existe en la 
actualidad el monopolio del tabaco, existe el monopolio de los cerillos; pero no creo 
que ninguna de las Constituciones del mundo nos diga: se establecerá el monopolio 
del cerillo mediante la creación de una fábrica de cerillos; en ninguna Constitución 
del mundo se diga: se establece el monopolio del tabaco mediante la creación de una 
sola fábrica de cigarros; ese es un monopolio en beneficio del Gobierno, por tal cir­
cunstancia y en interés especial de cada pueblo; o bien el Gobierno dice: tomo por 
mi cuenta la producción de este artículo, o bien dice: necesito la ayuda de particula­
res p~ra constituir una sola asociación que explote determinado negocio, o bien: 
constitúyanse muchas sociedades para que la libre concurrencia beneficie al público 
y a lo. sociedad, que también van a ser beneficiados. Exijo tanto más cuanto, bien Gea 
el producto, tomando como base el producto de dicha sociedad, o el capital; en fin, 
todas esas son cuestiones de detalle. Yo me explico perfectamente que el crédito pú­
blico sea regulado por el Gobierno; esto no solamente es un derecho, es un deber. 
El Gobierno, como representante genuino de los intereses de la nación, debe vigilar 
los intereses colectivos, pero no creo que tengamos la preparación suficiente para 
decir: debe establecerse un Banco de Estado o Unico, patrocinado por el Estado, o 
deben establecerse bancos múltiples. Por otra parte, este es un asunto tan serio, tan 
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delicado, que si nos pUSleramos a tratar de él en este momento, seguramente no ten­
dríamos el tiempo necesario, porque ni siquiera contamos con las estadísticas sufi­
cientes para ocuparnos del asunto. Todos sabemos que la estadística en México ha 
sído más bien decorativa que real; tenemos oficinas de estadística que sólo han ser. 
vida para proteger a favoritos que van a ganar el sueldo sencillamente por no hacer 
nada; y a propósito de esto, recuerdo lo que sucedió en mi tierra, en Guanajuato. 
Hubo una ocasión, cuando imperaba en aquella ínsula don Joaquín Obregón González, 
en que se le ocurrió establecer en el colegio del Estado la clase de estadística para 
los estudiantes de la carrera de abogado. Como en los Estados no puede haber la di­
visión del trabajo que existe en las grandes capitales, no había un profesor de Dere­
cho Civil, otro de Derecho Constitucional y otro de Derecho Administrativo; no ha­
bía sencillamente un profesor de primer año de Derecho, uno de tercero, y así para 
los demás años, dando clase cada profesor de las diversas asignaturas en que la 
junta directiva del colegio o el plan de estudios impuesto por un ucase del Gobierno 
había establecido, y cada uno tenía obligación de dar la clase de las materias que le 
habían sido encomendadas por la ley, aunque no supiera de leyes media palabra. 
Pues bien, aconteció que habiéndosele ocurrido a este señor gobernador don Joaquín 
Obregón González, establecer la clase de estadística para los estudiantes de la ca­
rrera de abogado y después de investigar y después de mucho pensar y de poco dor­
mir, se le secó el cerebro (Risas.) y se le ocurrió poner la clase en el tercer año de 
Derecho, y allí estableció la clase de estadística juntamente con la de Derecho Mer­
cantil y Economía Política, encomendada a un profesor pariente suyo, persona bas­
tante honorable y respetable, por lo demás, que era, si mal no recuerdo, y me per­
mito interpelar al señor compañero López, ¿ era el señor Carlos Chico? (El interpe­
lado: Sí, señor.) Pues bien, le encomendó que diera la clase de estadística y he aqui 
que aquel buen señor, sin saber ni media palabra del -asunto, se vio comprometido a 
dar una clase de esa materia. Otro pariente del señor licenciado Carlos Chico era el 
jefe de la oficina de estadística establecida en el Estado, si mal no recuerdo, era el 
señor Ibargüengoytia. Este señor tampoco sabía media palabra de estadística, y se 
limitaba a ir a la oficina a garantizar con su responsabilidad que los empleados lle­
gaban a tiempo y que hacían lo, que el reglamento les exigía. Aquel buen señor es­
taba parado a la puerta de la oficina con los brazos cruzados por la espalda, viendo 
pasar a los transeúntes y divirtiéndose con florear a las muchachas bonitas que 
pasaban por allí. El señor licenciado Chico conversaba con los alumnos de su clase, 
y los alumnos, naturalmente, impresionados por la novedad de la clase, le pregun­
taban: bueno, maestro, ¿qué nos va usted a enseñar? y el señor liceneiado Chico 
les contestaba con toda ingenuidad, porque debo decir que es un hombre muy inteli­
gente e ilustrado: señores, ¿ qué quieren ustedes que les enseñe de estadística, si lo 
único que conozco es al señor Ibargüengoytia parado en la puerta de la oficina? 
(Risas.) Pues bien, señores, yo digo que esta honorable Asamblea lo único que conoce 
de bancos, es a un cajero guardando perfectamente bien las puertas de una caja de 
hierro perfectamente pesada. No creo que tengamos los datos necesarios, que tenga­
mos todos los elementos necesarios para juzgar si debemos establecer un Banco de 
Gobierno, un Banco particular o una serie de bancos patrocinados por el Gobierno. 
La injerencia del Gobierno, su intervención, es perfectamente necesaria, perfecta­
mente indispensable; más aún, 'será la garantía, una salvaguardia de los intereses 
de la nación; pero decir en el articulo 28, que la emisión de billetes se hará por me­
dio de un solo Banco que controlará el Gobierno federal, eS darle facultades al Legis­
lativo de la Unión para establecer diversos bancos; pero puede suCeder también que 
convenga estableeer varios. Por otra parte, la colocación de este Banco aquí, a fuerza 
completamente, en un artículo en que se trata de garantías individuales, me hace el 
mismo efecto que la historia de la procesión. En un pueblo, un pueblo esencialmente 
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agrícola, se había sembrado por los vecinos del pueblo una gran colección de maíz; 
unos habían sembrado una carga, otros una fanega, una cuartilla, según sus propie­
dades, pero todas aquellas tíerras no tenían nada absolutamente de riego y las lluvias 
retardaban y retardaban. Aquellos buenos agricultores pensaron que era necesario 
buscar un procedimiento efectivo para encontrar agua para regar sus siembras, por­
que estaban perdiéndose por la falta de ese precioso líquido, y recurrieron al más 
sabio del pueblo, que era nada menos que el señor cura, y al señor cura le pregun­
taron qué harían. El señor cura les contestó: pues, señores, saquen ustedes al santo 
cristo de -este pueblo, yo no les cobro más que cincuenta pesos; y aquéllos se cuoti­
zaron de a cuartilla, de a medio y de a real, y así reunieron los cincuenta pesos y 
se los pagaron al señor cura. Y el día solemne, después de haber comprado previa­
mente, porque ya se habían promulgado las Leyes de Reforma, pero sabemos ,que en 
este mundo hay de venta muchas cosas, de las cosas que, según los rOmanos, no 
estaban en el comercio, como las conciencias; después' de haber comprado, repito, la 
conciencia del ciudadano jefe político, sacaron con gran pompa la procesión, prepa­
raron varias gruesas de cohetes, llevaron a la mejor música del pueblo, y apenas 
comenzaba la procesión, empezó a verse en el horizonte una nube muy gruesa, muy 
gruesa que empezaba a crecer; siguió la procesión, y la nube seguía creciendo, la 
atmósfera se enrareció, se sintió algo de frío en los huesos, los relámpagos estalla­
ron, y cuando la procesión estaba en lo más álgido, empezó a caer, ¿ qué creerán 
ustedes? Cayó una granizada que acabó con todas las mieses. Se acabaron las mieses 

. y el pueblo quedó sencillamente. reducido a pedir limosna por ese año, porque no 
había posibilidad de que se levantara cosecha alguna; pero con gran asombro del 
cura, al día siguiente se presentó una comisión de los principales vecinos del pueblo, 
suplicándole que les perntitiera sacar en procesión a la santísima virgen. El cura, 
temeroso de ponerse en ridículo, ya que no esperaba ningún milagro, puesto que / todas 
las mieses estaban destruidas, buscaba evasivas para no contrarrestar la fe de sus 
feligreses y les decía que la santísima virgen no tenía vestido. Entonces alguna de 
las damas le proporcionó un vestido lujosísimo. Entonces dijo el cura que la virgen 
no tenia aureola, y los vecinos le llevaron una magnífica aureola. 

-Un C. secretario, interrumpiendo: Habiéndose cumplido el tiempo que marca 
el Reglamento, se pregunta a la Asamblea, por acuerdo de la Presidencia, si permite 
al orador continúe en su discurso. (Voces: ¡Sí! ¡Sí!) 

-El C. Lizardi, continuando: Pues bien, señores, lo que resultó fue sencillamente 
esto: que después de que el cura no encontró evasiva alguna que poner a los que 
solicitaban tal cosa, les dic-e: "Pero si la santísima virgen no es milagrosa". "No 
le hace", le contestaron. El cura dijo: "debo advertirles que les cuesta cien pesos, 
en vez de los cincuenta". "Aquí están los cien pesos", dijeron los comisionados. Y 
cuando recibió y guardó los cien pesos, el cura les dijo: "¿Por qué si la santísima 
virgen no es tan milagrosa como Cristo, por qué tienen empeño en sacarla?" A lo 
que contestaron: "Para que la señora madre de Cristo vea los destrozos que hizo su 
hijo." Pues bien, señores diputados, algo por el estilo es lo que haríamos en la Cons­
titución si estableciéramos un sistema definitivo bancario. Y, por lo que se refiere al 
monopolio de asociación, procurarán asociarse para vender en el extranjero, y esto 
sencillamente se llama monopolio, porque el monopolio tiene por objeto vender caros 
estos productos, lo cual no los perjudicaría, en tanta que sí perjudicaría a los pro­
ductores, porque esas asociaciones comprarían barato y venderían caro en el extran­
jero. Estas asociaciones nos perjudicarían, porque procurarán comprar barato, en 
perjuicio de aquellos que son los verdaderamente productores, y que no piensan aso­
ciarse; pero lo mismo es que nos roben comprando barato que vendiendo caro. La ini­
ciativa de los señores yucatecos es una iniciativa un tanto conservadora, un tanto 
cuan~o fecunda en apariencia; pero al mismo tiempo arruina a los pequeños produc-
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tores; es muy posible que de peones se conviertan en hacendados y, al verse ya con­
vertidos en grandes productores, se verán tan perjudicados como aquellos a quienes 
se obliga hoya comprar caro. 

-El C. MarHnez Epigmenio: Pido la palabra, señor presidente. 
-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano Martínez. 
-El C. Martínez Epigmenio: En mi concepto, el Banco Unico que presenta la 

Comisión, es lo único que puede salvar al país, creo yo... (Murmullos. Siseos que 
impiden que el orador continúe.) 

-El C. secretario: El señor presidente de la Asamblea llama al orden al eiu4 
dadano Martínez, para que se inscriba si quiere hablar en pro. 

-El C. BOjórquez: Para una ligera proposición; es muy sencilla y muy intere4 
sante. Señores diputados: Se trata de contrarrestar los temores del ciudadano Lizar­
di, que nos ha venido a decir que ni la Comisión, ni ninguno de nosotros tenemos 
los conocimientos suficientes para opinar sobre un asunto trascendental de economía 
política. Yo puedo decir, y conmigo muchos señores diputados, que no solamente no 
tenemos esa preparación, sino que ni en Derecho Constitucional ni en ninguno de los 
otros derechos la tenemos; por tanto, y en vista de que nosotros resolvemos estas 
cuestiones de trascendencia después de oír el pro y el contra, porque para votar, más 
que nuestros conocimientos nos lleva nuestro instinto revolucionario, y como ésta pue­
de ser una iniciativa de trascendencia revolucionaria, me permito proponer a ustedes 
que oigamos la palabra del señor proponente, que permitamos que el ciudadano Ra­
fael Nieto nos dé su opinión y nos ilustre en esta materia. 

-El C. secretario: Por acuerdo de la Presidencia se pregunta a la Asamblea si 
desea que el ciudadano Nieto hable. 

(Se permite que hable.) 
-El C. Nieto: Señores diputados: Deseo hacer simplemente algunas aclaraciones 

so.bre el asunto que está a debate. En mi iniciativa únicamente pretendo que se esta~ 
blezca en la Constitución el principio de un Banco Unico de Emisión, y no precisa~ 
mente, únicamente un Banco de Estado. La cuestión de si conviene a un pais que se es­
tablezca un Banco privado, un Banco exclusivo de Estado o un Banco público contro.­
lado por el Gobierno, puede estar a discusión. Es indiscutible que cualquiera de las 
tres formas conviene. Se entiende que al ser un banco privado no deberá ser de emisión, 
porque no se conoce en ningún país del mundo. Un Banco de emisión tiene que ser Un 

banco públicoj esta clase de bancos públicos pueden ser exclusivamente de Estado o 
pueden ser bancos controlados simplemente por el Gobierno. Lo que si no está a dis4 
cusión en ninguna parte, porque es ya un principio conquistado hace muchos años 
por la ciencia económica, es que haya un Banco Unico de Emisión. En todo los países 
más avanzados ha venido ganando cada día más terreno el principio de que sea un 
solo banco el que emita billetes. De los países más adelantados, únicamente los Es­
tados Unidos conservan el principio de la pluralidad de bancos de emisión: pero aun en 
los Estados Unidos hay ya una corriente de ideas bastante poderosa para que sea una 
solft.. institución la que emita billetes. En los actuales momentos, los Estados Unidos, 
por lo defectuoso de su sistema bancario, están a las puertas de un gran fracaso en 
su sistema de bancos. A pesar de la decantada prosperidad de los Estados Unidos, de la 
enonne corriente de dinero que ha venido de Europa a esa nación, es un hecho que 
consta indudablemente a muchos de los señores representantes, que el papel de banco 
americano tiene ya una depreciación, aunque ligera, sobre el de oro metálico; no 
sólo, sino que en los Estados Unidos, a pesar de su prosperidad, se asoma ya otro 
más serio peligro, como es el de _ que, entre los mismos billetes, se establezcan dife4 
rendas de precio. En los Estados Unidos hay los billetes que se llaman gold eertifieate 
y silver ~ertifieate; además, hay otra clase de billetes que se garantizan con depósi4 
tos de bonos del ~soroj pues bien; ya existe una diferencia de precio bien marcada 
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entre las tres distintas clases de billetes. Ese grave peligro lo hemos visto palpable en 
México. Si en México hubiera un solo banco de emisión, no tuviéramos más de veinte 
clases de billetes distintos con -casi veinte precios diferentes. Si hubiera un Banco 
Unico de Emisión, indudablemente que se hubieran depreciado los billetes, pero no 
habría esas grandes diferencias en los precios. La objeción seria, y digo seria, porque 
es la única que debe tomarse en consideración, hecha por el señor licenciado Lizardi. 
se refiere a que no está capacitada esta Asamblea para resolver sobre euestiones 
económicas. Contesto yo: ¿el próximo Congreso constitucional ya estará en mejores 
condiciones? Creo que no. El nivel intelectual de este Congreso Constituyente, si no 
es superior, tampoco creo que sea inferior al del próximo Congreso. Tampoco creo que 
sería conveniente aplazar indefinidamente la resolución de este problema, en razón 
de que la Cámara no está en condiciones de resolver cuestiones económicas, pues 
esto sería absurdo. Deseo hacer la aclaración de que se trata de un banco único ex­
clusivamente de emisión, y los billetes hacen veces de moneda constantemente, y 
no sólo en ocasiones, como decía el señor Lizardi. De esta manera, el valor de la 
moneda fiduciaria será uniforme y no estará sufriendo constantes variaciones. Se pre­
tende que el Gobierno no debe tener el monopolio para el establecimiento de los ban­
cos de emisión, pero no se tiene en cuenta que ese monopolio debe existir en manos 
del Gobierno, desde el momento que está facultado para acuñar y emitir la moneda del 
país. Hay un dato que ilustrará grandemente el debate: los actuales bancos de emi­
sión, indudablemente tienen grande interés por sostener sus privilegias. Uno de los 
financieros más hábiles que ha venido a México, el señor S.imón, que fue director 
del Banco Nacional, en cierta ocasión, discutiendo estas cuestiones, 10 estreché a que 
contestara la pregunta de si creía él científicamente viable la continuación del sis­
tema bancario existente en México, y me contestó: HA pesar de que nuestros intereses 
están vinculados a ese sistema, científicamente es impracticable". Por lo tanto, el 
Congreso Constituyente cometería un grave error si dejara sin solucionar esta cues­
tión para el próximo Congreso, porque indudablemente que todos los bancos actuales 
de emisión pretenderán defender a toda costa sus intereses y opondrán enérgicos 
esfuerzos en las próximas Cámaras. Suplico a ustedes perdonen el desaliño de mi 
palabra y confío que el respetable Congreso vote el dictamen de la Comisión en la 
forma presentada. 

-El C. Lizardi: Pido la palabra para una aclaradón. 
-El C. presidente: Tiene usted la palabra para una aclaración. 
-El C. Lizardi: Yo no me referí a que no se aceptara el monopolio de emlSlon 

de billetes, sino a que el capítulo de "Garantías individuales" y estableciendo de an­
temano su forma, se estableciera el sistema de Banco Unico. Bien puede haber mo­
nopolio de tabaco, por ejemplo, habiendo varios expendios de tabacos; bien puede te­
ner el Gobierno monopolio de billetes sin tener un banco único de emisión. Pueden 
seguirse diversos procedimientos. Lo que yo quiero es dejar a las próximas legis~ 

laturas resolver el problema. Estoy conforme en que el monopolio se reserve al Go­
bierno, pero que no se diga que sea por memo del· banco único, ni menos en el 
capitulo de garantías individuales. Eso, que se diga en la fracción respectiva del ar­
tículo 72, sería discutible; pero donde se le pretende colocar, me parece indiscutible. 

-El C. González lU.: Pido la palabra para una interpelación. 
-El C. presidente: Tiene usted la palabra para una interpelación. 
-El C. González M.: Ya que el señor ministro de Hacienda ha tenido la bon~ 

dad de ilustrar a la honorable Asamblea en algunos puntos pretendo yo que, si no 
tiene inconveniente, nos ilustre también respecto de algunas dudas que ahora se nos 
ocurren; agradeceríamos bastante lo hiciera para poder votar. Siempre he entendido 
que para votar en los Congresos basta el simple conocimiento del bien y del mal, la 
honradez, el sentido común de lo justo e injusto y no es necesario ni el criterio de 
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ilustración ni educación grande para poderlo hacer. Queremos tener los elementos 
más precisos para poder hacer una votación un poco más acertada. Se me ocurren 
estas dudas: alguna vez, por la prensa, se ha sabido que Inglate'rra por el hecho de 
controlar y dominar un banco único, el Banco de Londres, se ha visto, a pesar 
de toda su grandeza y todos sus elementos de poderío, porque es un Gobierno de los 
más fuertes, en condiciones peligrosas y hasta de poder llegar a la bancarrota por 
el hecho de la competencia que otros bancos internacionales le han podido hacer de 
buena o de mala fe al banco inglés, a efecto de sacarle los fondos. Es bien sabido que 
en Europa se lucha por la preponderancia económica, únicamente, y antes de la guerra 
la lucha económica y financiera era terrible. Francia trató en miles de ocasiones de 
sacarle fondos metálicos al banco inglés, pero éste, para evitar esas extracciones, 
elevó el tipo del interés. Ahora hien; ¿no se vena igualmente el Gobierno en ese pe­
ligro a cada momento, el cual podría llevarlo a una segura bancarrota? Yo pregunto 
a una nación como la mexicana, que empieza a vivir, a tener crédito público, ¿ no po­
dría pasarle una cosa semejante y se vería en un momento de angustia en la necesi­
dad de declarar una bancarrota oficial? Esa es mi pregunta. La segunda pregunta 
es esta: ¿ los capitales que deben formarlo, tienen que ser extranjeros, porque 11os­
'Otros en México no tendríamos el capital para formar 'ese Banco? Ahora bien; es 
bien sabido que el amparo de todas las naciones europeas alcanza al capital de BUS 

nacionales al grado de que constituye para ellos precisamente las más de las veces, 
motivos hasta de declaraciones de guerra, y pudiera resultar que ese Banco Unico, por 
combinaciones audaces. por combinaciones mal llevadas, llegara a perder parte de su 
capital, por las condiciones en que se han visto los bancos de la capital, con motivo 
de la carencia de industria y trabajo de exportación, y que con este motivo, habiendo 
cierto interés en alguna nación sin precisar cuál, porque no es más que un supuesto, 
pudiera tomarse este pretexto de amparo a los capitales para hacer peligrar el honor 
nacional o a la misma República, con motivo del control del Banco Unico. Si el Ije­
ñor Nieto nos quisiera hacer favor de informarnos sobre este particular, después 
io-rmularía mi tercer pregunta. 

-El C. secretario: La Presidencia ruega al señor González M., formule de una vez 
su pregunta. 

-El C. González M.: Suplico a la Mesa se me permita reservar esa pregunta que 
no he formulado, para hacerla oportunamente. . 

-El C. Manjarrez: El señor Nieto tiene el cargo de secretario de Estado y la 
representación de diputado. Tenemos, además, la necesidad de que venga a ilustrar 
nuestro criterio; por lo tanto. siquiera por corrección estimo que se le diga permanezca 
entre nosotros y no en el pasillo, donde se encuentra. 

-El C. Jara: El señor licenciado Nieto tiene derecho para venir a informar a esta 
Asamblea acerca de su proyecto; no es un favor el que se le hace con llamársele a que 
esté entre nosotros. 

-El C. Manjarrez: Con más razón. 
-El C. Nieto: Señores diputados: Si no he entendido mal la pregunta primera del 

señor diputado González M., ésta versa sobre el peligro de que mediante alguna com­
binación financiera se pretendiera hacer fracasar el Banco y que esto resultara fácil 
por tratarse de un Banco Unico de Emisión. Eso es infantil; indudablemente, si hubiera 
alguna combinación financiera que con sus manejos de cualquiera suerte tratara de de­
rribar a un Banco fuerte y poderoso que controla el crédito nacional, el Banco fuerte 
y único podría defenderse mucho mejor, porque tendría en sus manos las fuerzas eco­
nómicas del país. Si ese peligro existe tratándose de un Banco poderoso, con más ra­
zón existiría y sería mucho más difícil de combatir, tratándose de muchos bancos dé­
biles. Eso es elemental. La fuerza unida en un solo haz es más resistente que disemi­
nada; es más eficiente controlada por un solo Banco que en una infinidad de bancos. 
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-El C. González: Pido la palabra para un hecho. 
-El C. presidente: Tiene usted la palabra. 
-El C. González: La duda es esta: como se usa la palabra "controlar') y la 

palabra "controlar" significa dominio en la institución, bien sea por tener el Gobierno 
la mayoría de las acciones, por tener los empleados oficiales o por cualquiera otro 
motivo, las ligas que resulten entre el poder oficial, el Gobierno y la institución ban­
caria lleguen a ser de tal naturaleza fuertes y positivas, que forzosamente impliquen 

, un conflicto, tanto a uno como a otro en un momento dado. En los demás bancos a 
que se refiere el S€ñor Nieto no veo el peligro, porque al Gobierno no le importada 
nada,-porque no está ligado con 'él el Banco Unico en materia de finanzas. Esta es la 
duda que yo tengo. 

-El C. Nieto: Indudablemente, la suerte del Gobierno debe de estar ligada con la 
circulación monetaria de la República. Sería absurdo que el Gobierno no impartiera su 
ayuda al Banco emisor de billetes; es decir, a la institución que lanza la moneda de 
circulación legal, desde el momento en que el Gobierno debe tener el mayor interés en 
la circulación monetaria del país. Con la pluralidad de los bancos, éstos tienen que ser 
más débiles. Hay un ejemplo práctico que nos ha dado uno de los paises más jóvenes: 
el Japón. Por el año de 1885 se estableció en ese país el sistema de pluralidad de ban­
cos de emisión, copiado del sistema bancario americano, calcando así la ley america­
na. Se establecieron los bancos de emisión bajo el tipo americano y lograron retirar 
el papel moneda en circulación, que estaba ya bastante depreciado. El Gobierno del Ja­
pón logró~ por el momento, que los bancos funcionaran con bastante facilidad; pero a 
los cuatro o cinco años comenzó a sentirse el serio peligro de la falta de capitales y 
ocho años más tarde el papel de los bancos nacionales en el Japón había sufrido una 
depreciación de un diez por ciento. La quiebra se hacía inevitable. Entonces el Go­
bierno del Japón envió una conúsión a Europa para que fuera a estudiar concienzu­
damente todos los sistemas bancarios europeos y propuso el establecimiento de un sis­
tema semejante al del Banco de Bélgica. El Banco de Bélgica es uno de los más 
modernos y ha adoptado principios fundamentales que han seguido después todos los 
países. El principio del Banco Unico de Emisión, como dije hace un momento, es ya 
una verdad científica. Diría yo: no vamos a copiar simplemente a otros paises, ya es 
un principio conquistado que se impone. Por ejemplo, el nuevo sistema de flotación que 
se acaba de implantar para el beneficio de los metales está siendo ya establecido en 
México, y no vamos a pretender copiar el sistema de Alemania, Inglaterra, etcétera; 
es una verdad científicamente demostrada; pues así el sistema bancario, que requiere 
un solo Banco de emisión: es también este principio una verdad en la ciencia económica. 
La segunda pregunta es, en el fondo, la misma que la primera; únicamente se refiere al 
peligro de que un Gobierno extranjero tuviera interés en hacer fracasar ese Banco 
para asimismo, herir al Gobierno. Indudablemente, un Gobierno extranjero puede con 
más facilidad herir el crédito nacional echando abajo muchos bancos -que por su mis­
ma división y falta de cooperación son débiles- que a uno solo fuerte. Estas son las 
objeciones del señor representante González y deseo hacer una última observación. La 
escasez de moneda metálica en la actualidad, como a todo mundo consta, es sumamen­
te grande; ahora estamos subsistiendo, con grandes dificultades, gracias a que muchos 
negocios del país no están en explotación y no requieren una fuerte cantidad de metá­
lico para las transacciones; pero a medida que la paz se afirme y que comiencen a tra­
bajar muchas empresas, la escasez de metálico se hará sentir en forma más aguda. Si 
no establecemos en la Constitución este principio, como antes decía, en las nuevas Cá­
maras habrá una tremenda oposición y cada día que se retarde será un nuevo peligro 
para el establedmiento de nuestro sistema monetario definitivo. Por 10 tanto, creo 
indispensable que de una vez por todas la honorable Asamblea apruebe el dictamen 
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en la forma presentada, para dejar establecido el principio y a fin de que el nuevo Con­
greso constitucional no retarde la implantación de un sistema que vendrá a remediar 
la escasez monetaria tan aguda en la actualidad. 

-El C. Espinosa: Quiero suplicar que el señor licenciado Nieto conteste dos pre­
guntas: se me ha ocurrido una idea. La nación está escasa de dinero; ¿el fondo de 
garantia de la emisión va a hacerse a título de crédito con un empréstito interior ... 
(Siseos. ) 

-El C. González, interrumpiendo: Mi tercera duda es de carácter constitucional: 
¿ cabe en las garantias individuales establecer la idea de un Banco Unico? 

-El C. Calderón: El licenciado Truchuelo nos explicó un día que después de la 
libertad amplia vienen las restricciones. El, como abogado, puede ilustrarnos. 

-El C. Nieto: Lo último que pregunta el diputado González corresponde más 
resolverlo a un abogado; yo simplemente hago la observación de que, si en el artículo 
28 se trata de la moneda y de las casas de Moneda, el billete hace las veces de moneda, 
y, por lo mismo, cabe perfectamente consignar en ese artículo la cuestión del Banco 
emisor de billetes. 

-El C. Ancona Albertos: Pido la palabra, señor presidente. 
-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano Ancona Albertos. 
-El C. Ancona Albertos: Señores diputados: Había cedido la palabra al que me 

sigue en turno por querer economizar el tiempo; pero ya que el señor licenciado I,.i­
zardj tocó al fin de su discurso ingenioso las reformas que propone la diputación de 
Yucatán al artículo 28, quiero hacer alguna aclaración. Los temores del señor Lizar­
di son perfectamente infundados. Los pequeños productores de un artículo de exporta­
ción no se perjudicarán con la exportación de sus productos, puesto que precisamente 
con esta asociación se trata de defender el precio de los artículos de exportación. En 
Yucatán se llevó a cabo, en la forma que exponemos en nuestra iniciativa, la organiza­
ción de la Comisión Reguladora del Mercado del Henequén, porque antiguamente 108 

pequeños productores eran los perjudicados; había rivalidad entre los productores y 10B 

compradores. extranjeros,' y entonces se acordó imponer sus precios a los productos. 
Actualmente, unidos todos los productores de henequén, ponen precios a sus productos 
y no lo venden a los extranjeros sino cuando éste ha subido de precio. En consecuencia, 
no es un monopolio, sino la defensa de un Estado que vende sus mercancías para evi­
tar que los compradores impongan el precio y arruinen a los productores. No se ha 
hecho otra observación a las reformas que proponemos, y, como, por otra parte, ere? 
que la Asamblea está conforme con ella, termino para que se proceda a la votación. 
(Voces: ¡A votar! lA votar!) 

-El C. Palavicini: Pido la palabra para una moción de orden. 
-El C. presidente: Tiene la palabra ,el ciudadano Palavicini para una moción de 

orden. 
-El C. Palavídni: El debate ha sido especialmente sobre la cuestión bancaria, sin 

haberse tocado la cuestión más grave, la que se refiere a la facultad constitucional 
de hacer monopolios locales, que eso sí es grave, pues que al fin la cuestión bancaria 
se va a discutir ampliamente por el Congreso. Los monopolios locales de producto­
res no se han discutido, y encuentro muy peligroso que votemos esto a la ligera. Lla­
mo la atenciÓn sobre ello a la Asamblea. Los grandes productores van a constituirse en 
grandes asociaciones y va a suceder, por ejemplo en Tabasco, quie diez hacendados 
de los más poderosos mandarán sus frutos a Nueva Orleáns, a Gálveston y otros mer­
cados, y, en cambio, los pequeños productores han de tener que venderlos al precio 
que para sus frutos impongan los grandes productores. El señor general Múgic&, que 
fue gobernador de Tabasco, puede informar sobre el particular. En Yucatán esos mono­
polios serán buenos, pero es muy peligrosa esa facultad en general para todos los 
Estados de la República. 
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-El (;. secretario: No han hecho uso de la palabra todos los oradores inscritos, 
y por eso la Presidencia no ha preguntado a 1a Asamblea si está suficientemente dis­
cutido el asunto. 

-El C. Múgica: Pido le palabra, señor presidente. 
-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano Múgica. 
-El C. Múgica: Señores diputados: Parece que la generalidad del princIpIo que 

entraña el artículo a debate no tiene impugnación; simple y sencillamente se ha versa­
do sobre la cuestión del Banco que se pretende establecer, así como sobre algunas du­
das que han tenido los obreros, con respecto a los mismos derechos de los obreros. 
En cuanto al problema sobre la cuestión de esas asociaciones de productores, que el 
señór Palavicini ha llamado monopolios, voy a tener el honor de manifestar a la Asam­
blea los principios que la Comisión tuvo en cuenta para dictaminar en la forma en que 
lo hizo. La cuestión del Banco, cuyo tecnicismo se acaba ya de debatir ampliamente 
y que, además, consta en la iniciativa presentada por el mismo señor Nieto, subsecre­
tario de Hacienda, no será motivo de mi palabra; me voy a ocupar simple y sencilla­
mente de hacer penetrar en el ánimo de la Asamblea el resultado favorable para la 
institución de este Banco Unico de Emisión, por las circunstancias, atendiendo no pre­
cisamente a las circunstancias técnicas, sino a la conveniencia que tiene éste para el 
porvenir de la nación mexicana. Quiero, antes de entrar en esta materia, hacer una 
aclaración que contestará la interrogación que hace el señor diputado Espinosa a la 
Comisión y que contestó el señor diputado Recio. Se asentó aquí la aser,ción de que 
se trataba de un Banco de Estado fundado con fondos del Estado; no se trata de un 
Banco propiamente del Estado: se trata de un Banco Unico de emisión controlado por 
el Gobierno. Voy, pues, a hablar, señores, sobre las observaciones que yo he hecho 
sobre el particular acerca de estas instituciones. Esta opinión que yo tengo no es de 
ahora, no la he traído al calor de la iniciativa del señor Nieto, ni tampoco porque es la 
que trae el señor subsecretario de Hacienda; no, señores, desde que nuestras fuerzas 
entraron a Tampico quedé yo al frente de las oficinas públicas del Gobierno federal 
con objeto de reorganizarlas. Entonces el señor don F·elícitos Villarreal, que era el 
subs·ecretario de Hacienda, fue a ver, enviado por el Primer Jefe, en qué condiciones 
estaban aquellas oficinas; y en una conferencia que tuve con este señor sobre el 
particular, le deCÍa que considerando que ya la revolución tenía controlado el país, 
porque las fuerzas de la benemérita División del Noroeste habían ocupado Guadala­
jara y marchaban hacia esta plaza, tomando todo el Bajío, las fuerzas de la entonces 
leal División del Norte, que habían vencido en Zacatecas, la División del general Gon­
zález ocupaba Tampico, y, teniendo las avanzadas del Ejército en San Luis PotosÍ, 
consideraba que la cuestión militar estaba completamente dominada, que habíamos ven­
cido al enemigo; pero consideraba también que para que ese triunfo tuviese una co­
rrespondencia inmediata con los demás problemas de la revolución, era indispensable, 
asimismo. resolver el problema económico. ¿ De qué manera? Mis ideas eran entera­
mente radicales; no sé si serán buenas o malas; mis ideas eran estas: que el Gobierno, 
valiéndose de la misma ley en vigor, hiciese que los bancos se declarasen en liquidación, 
en el supuesto que era público y notorio que los más fuertes bancos del país estaban 
quebrados por las emisiones ilícitas a que los había obligado el Gobierno de Huerta; 
que estando esos bancos en liquidación indudablemente vendría la quiebra forzosa e in­
eludible; que, en mi concepto, el Gobierno debía, en ese caso, para garantizar los in­
tereses privados, hacerse cargo del activo de los bancos, recibiendo asimismo la cartera 
de Jos mismos, que era la propiedad nadonal hipotecada en favor de ellos, y de esta 
manera afrontar la situación. Creí, y aún sigo creyendo, que en esa época hubiera sido 
ésta la verdadera resolución; los acontecimientos posteriores, la incautación de los 
bancos me ha dado la razón. Los bancos debieron haber desaparecido desde el momento 
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mismo en que tomamos la capital de la República, y de esta manera no habriamos teniw 
do el triste espectáculo de que con nuestro papel moneda, emisión de Veracruz, que los 
mismos bancos despreciaban, estaban ellos redimiendo su papel y sacándalo por las 
aduanas de Veracruz para llevarlo a Estados Unidos e _ incinerarlo, porque no creo 
que lo hayan llevado al Banco Nacional y el Banco de Londres,· para hacerlo cir.cular 
allí; era para destruirlo con objeto de que las reservas vinieran a nivelar sus balanzas 
desequilibradas por las emisiones forzos'as. 

Pues bien, señores; esta circunstancia y esta observación con las cuales ocurri 
oportunamente al mismo señor licenciado Cabrera y, á1 señor' Nieto, que está aqui 
presente, me hicieron ver perfectamente, y lo vio más tarde todo el país, y creo ,que 
mnguno de lOs señores diputados lo dudará, qUe los bancos, una vez reforzados en su 
funcionamiento por la clausura de los establecimientos, una vez :re,cogido mucho de su 
papel emitido, estaban en condiciones de hacerle -la guerra al Gobierno Constitucionaw 
lista y de hecho se la hicieron. Se ha lanzado la emisión de papel ilrfalsificable y en los 
bancos es. donde hemos tenido el primer enemigo; el Gobiel?lo ofreció en garantia un 
depósito para hacer circular estos billetes con la debida confianza, y es público y no­
torio que los bancos en México acaparaban las existencias en metálico para hacer que 
de esta manera desapareciera y que los binetes vinieran abajo. Yo recuerdo que una 
vez, estando aquí el Primer Jefe, cuando vino _a establecer aquí la capital de la Repú­
blica, el Banco Nacional se propuso hacer bajar el papel, de cuatro puntos a' que había 
subido, a do~, y lo logró, no obstante el esfuerzo heroico que se hizo de sostener el 
cambio de los billetes conforme a la base que se había puesto de garantía; y esto, ¿por 
qué, señores? porque el capital tiene que ser enemigo necesario de los movimientos 
revolucionarios de principios, cuando estos -movimientos revolucionarios tienen por 
norma la niveladón relativa entre el capital. y el trabajo, la resolución de los grandes 
problemas sociales que están precisamente vinculados con los privilegios de las clases 
altas. De esta manera, con esta impresión he recibido yo por mi parte en el seno de la 
Comisión, la iniciativa laudable de establecer un 8010 Banco de Emisión. 

Veo, pues, en el establecimiento de este Banco controlado por el Gobierno, algo 
muy inmediato: la muerte de los demás bancos que ~on enemigos jurados del pueblo 
mexicano, porque hemos visto que todos los bancos funcionando en 'la República, ya 
no cuando s'e trata de combatir a la ,revolución, sino cuando se ha tratado de esa in­
tención de favorecer al propietario, los hemos visto hacer operaciones desastrosas y 
producir la ruina de los ciudadanos en unos cuantos meses. La población de donde soy 
hijo es eminentemente rica y próspera en su agricultura, es un valle que nunca tie:p.e 
invierno; está en completa y perpetua primavera; es el valle de Zamora, del Estado de 
Michoacán. Pues bien; eh dos meses, por los años de 1909, me parece, se establecieron 
tres agencias de baneos,' del de Jalisco, Guanajuato y México; agencias en toda forma, 
COn edificios muy lujosos, con un personal de empleados elegantes y correctos, y, sew 
ñores diputados, después de un año había como veinte ricos de aquellos ricos que se 
consideraban incapaces de ser arruinados, en la ruina más completa; todas SUB pro­
piedades estaban .hipotecadas a favor de los bancos y convertidas en manos muertas 
porque en poder de los bancos nada producían. Otra combinación de los bancos que 
nos debe hacerlos odiosos es precisamente su modo mismo de funcionar; nunca he 
conocido a fondo su funcionamiento, pero he visto una que otro ejemplo que me ha dado 
motivo para esta abservacÍón. Cuando algún propietario habia recibido una cantidad de 
un Banco, porque lo primero que hacían -los banqueros era invitar a los propietarios, 
dándoles muchas facilidades, para obtener un capital, mediante una hipoteca ruinosa y 
comprometedora a un plazo corto,~ le hacían. la promesa de que al vencimiento era muy 
sencilla otra esperá con un nuevo tipo de interés. Pues bien; señores; allí era donde 
estaba el "intríngulis" de la ruina de todos los pl'opietarios. Se llegaba el primer plazo 
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y entonces los gerentes decían: yo no puedo hacer nada sin el Consejo de Administra­
ciónj se ocurría al Consejo y entonces tenía necesidad el propietarío, para que siquiera 
gozase unos meses más de su fortuna. de sacrificar la mitad de lo que le volvía a pres· 
tal' el Banco para invertir una parte de ese cincuenta por ciento en sobornar a los 
miembros del Consejo para que le diesen nuevo plazo, con un rédito más ruinoso. Esto 
ha sido el funcionamiento de los bancosj creo que en esta Asamblea hay hombres de 
negocios que saben indudablemente mejor que yo cómo funcionan esos bancos y cómo 
arruinaron al país, ¿y los vamos a dejar en pie? No, señores, establezcamos de una vez 
en la Constitución el Banco del Estado, que beneficiará a la nación y que evitará, sobre 
todo que en el mismo Gobierno se tramen combinaciones que pudieran resultar en bene­
ficio de los banqueros y en perjuicio de la nación. Con respecto a las dudas que ha 
venido a promover a esta tribuna el diputado von Versen, nosotros hemos entendido esto 
en la redacción del proyecto del Primer Jefe que, como ustedes ven, en parte es la mis­
ma, con excepción de los bancos. Esas reuniones para protegerse, en esta parte que 
les voy a leer, es enteramente la misma redacción del Primer Jefe: 

"En consecuencia, la ley castigará severamente, y las autoridades perseguirán con 
eficacia toda concentración o acaparamiento, en una o pocas manos, de artículos de 
consumo necesario, con el objeto de obtener el alza en los precios; todo acto o procedi­
miento que evite o tienda a evitar la libre concurrencia en la producción, industria o 
comercio, o servicios al público; todo acuerdo o combinación, de cualquiera manera que 
se haga, de productores, industriales, comerciantes y empresarios de transportes o de 
algún otro servicio, para evitar la competencia entre sí y obligar a los consumidores 
a pagar precios exagerados; y, en general, todo lo que constituya una ventaja exclusi­
va indebida a favor de una o varias personas determinadas y con perjuicio del pú­
blico en g.eneral o de determinada clase socia!." 

Nosotros hemos entendido esto: que la palabra concurrencia no es otra cosa que 
la competencia; que la competencia debe ser libre, tanto en la -producción, como en la 
industria, el comercio y los servicios públicos. Si este debate pudiese alargarse un poco 
más y, efectivamente, estuviera en el sentir de las personas de esta Asamblea el deseo 
de dar garantías a la clase obrera, yo creo que la Comisión no tendría inconveniente 
en reformar o aclarar estos conceptos a debate, para qUe no hubiera ninguna dificul­
tad. En cuanto al último párrafo que pone la Comisión, debo advertir, en primer lugar, 
que la Comisión se propuso presentarlo a la consideración de la Cámara con el mismo 
propósito que ha tenido siempre que añade alguna reforma que no sea de verdadero 
interés general, pero sobre el particular, yo me voy a permitir informar a esta Asam­
blea. No sé a fondo cómo funciona la Comisión Reguladora del Henequén; creo que la 
diputación de Yucatán nos dirá con precisión, con detalle, la forma de su funciona­
miento, y allí estará, precisamente, lo que venga a determinar la suerte que corra esta 
adición. El henequén es una fibra que, como ustedes saben, se producia única y exclu­
sivamente en Yucatán: hoy se produce también en Campeche. Es una fibra que en los 
Estados Unidos, las industrias extranjeras establecidas allá, COnsumen en su totalidad; 
es una fibra muy apreciada por las industrias en que se usa. De tal manera, pues, 
señores, que con la demanda que el henequén ha tenido, siempre ha venido a constituir 
un "trust" desde un principio, en Yucatán. Sucedió que antes de la revolución este 
monopolio estaba en manos de extranj~ros; ahora está en manos de capital nacional. 
Quiero preguntar y rogarle si por la naturaleza de un artículo mismo es indispensable 
que se venga a la guerra de competencia; la- concurrencia de capitales para acaparar, 
¿ qué será preferible, señores?, ¿ que el manejo 10 tengan los capitales nacionales o los 
capitales extranjeros? Este es el primer punto. Como en la forma en que está redac­
tado pudiera arruinar a los productores del Estado de Tabasco, voy a explicar, sobre 
este particular, lo que hay. El Estado de Tabasco, como ya lo dije el otro día, tiene un 
inconveniente gravísimo para su desenvolvimiento comercial, porque es esencialmente 
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agrícola y es el Estado en que se encuentra -la barra de Frontera. Dejemos eso, que es 
otro problema: supongamos que está abierta la barra y que pueden entrar 'los grandes 
buques hasta Tenosique, que son calDo cuatrocientos kilómetros, o por el U sumacinta 
y el Grijalva, que pueden llegar hasta más arriba de la capital del Estado, hasta un 
lugar 'que se llama La Majagua. Pues bien, señores; en estos momentos hay allí tres 
compañías americanas que explotan los productos del roatán; primero lo pagaban a 
diez centavos oro; ahora, que la revolución empieza a favorecer un poco los intereses 
nacionales, esas compañías vieron que deben aumentar el precio del plátano, porque es 
de muy buena calidad y, además, está muy cerca de los Estados Unidos, y han estable­
cido diferentes precios, y los han subido desde diez hasta veinticinco centavos oro, por 
racimo, según el·número de gajos que tiene cada racimo de plátanos;' y, señores diputa­
dos, es tan asombroso este negocio, que los barcos plataneros que van de Estados Uni­
dos a Tabasco, fondean a una distancia como de seis kilómetros, mar adentro, porque, 
como dije, no pueden cruzar la barra del río en su desembocadura, fondean de lejos 
y les pagaban a los trabajadores que hacían el trabajo d~ alijo, es decir, la callga del 
buque, les pagaban a dos pesos por hora, y en la noche, cuando trabajaban de noche, 
les pagaban doble cuota, papel infalsificable; (Risas.) después, tienen que mantener­
una flota de lanchas' de gasolina, que tienen que remontar los lios hasta las' partes más 
lejanas, lo cual es 'muy peligroso para esas embarcaciones, que frecuentemente se pier­
den. Otras veces pasa que, cuando está el barco a medio cargar, viene UD' norte, y en­
tonces el trabajo es imposible, por la marejada tan fuerte, y entonces suspenden la 
carga, y como el barco no puede hacer un viaje 'Con media carga, se ve cKlligado, a. QO­
tar la carga al mar y se pierde aquella infinidad de plátanos en las playas de la bar~a 
de Frontera; y, sin embargo, las compañías _am;ricanas han hecho negocio; ahora yo 
pregunto si los productores de Tabasco se unirán, no para comprar a los, ,productores en 
grande a los productores en peque"ño, sino para hacer lo que actualmente hace la Regu­
ladora del Henequén, almacenándolo cuando e~ precio en los Estados. Unidos; donde 
se consume, está a bajo tipo por el capricho de los industriales o por ex~eso de materia 
prima, y conservándolo a~í para que los agricultores no ,se vean. obligados, por sus' 
compromisos del cultivo de la tierra, a mal vender su fibra, pues ,que entonces' se le.s 
facilita dinero con un pequeño i'nterés,_, y cuando se, _v~nde -en los mercados" <le Estádos 
U nidos, cuando llega la crisis, lo compran a como quiere el vendedor: entonces vienen a 
reCibir el beneficio. Digo yo: Si los plataneros_ de Tabasco hiciesen está combinación," 
creo yo que era deber del Gobierno proteger 'esa clase ~e asociaciones de' productores', 
cuando lo que produzcan no tenga un amplio mercado en México', cuando ese mono­
polio, si lo constituyera, no viniera en perjuicio de los consumidores, de '}o{-mismos 
mexicanos, sino que siempre fuera una defensa contra el capital del,. exterior., 
(Aplausos.) 

-El C. Martínez de, Escobar: Pido la palabra para una interpelación. 
-El C. presidente: Tiene usted la palabra. 
-El C. Martínez de Escobar: Veo allí, en el dictamen qUe se, rindió,. que ' se djce: 

44un Bolo Banco de Emisión, que controlará el Gobierno federal". Tengp ,e~tendiqo que 
allí lo que se quiere decir es algo que no se dice; se entiende. el cO,ncepto, s~' per(:ibe lo 
que allí se quiere expresar, pero no se expresa, y esto" no es, ,tan baladí, sino que tiene 
importancia. Creo yo que lo, que se pretende es que el Gobierno tenga una acción 
directa e inmediata, sobre ese único Banco, sobre ese sólo B_aneo de emisió~, intervi­
niendo en la direcció~ y administración del mismo; p-ero esto, como digo, no se expre-
8a en la forma en qq.e está redactado el' artículo. Yo pregunto: qué entiende 'la" Co-
misión por Ucontrolará". Suplico' que se 'me explique. ' "' 

-El C. Múgiea: Parece que el punto' está. bien definido _en el Código dI:!' Comercio 
y en los principios generales mercantiles. El control de una empresa sig1iifica: 'poseer 
la' mitad más una" de láS acciones que representan el capital efectivo- y, -náfura1metl'te. 

515 

www.juridicas.unam.mx
Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx



de allí el decirse: el control de la administración, porque un individuo que posee la 
mitad más una de las acciones, tiene tanto derecho cuantas son las acciones que posee; 
hay alguna diferencia. En las sociedades anónimas, como de la que se esta tratando, 
porque un Banco tiene que ser una sociedad anónima, el Gobierno tendría control de 
las acciones. En las sociedades anónimas, al constituirse el consejo de administración, 
la mesa directiva se elige por votación, de tal manera, que si el Gobierno tiene el con, 
trol, él poseerá la mayoría de las acciones y podrá nombrar el consejo de administra, 
ción, y parece que éste es el que tiene que nombrar al gerente, no estoy perfectamente 
seguro sobre el particular, indudablemente que si el Gobierno posee el control de los 
votos, él podrá determinar el personal de administración. Ese es el concepto; no sé si 
estaré equivocado. 

-El C. Martínez de F..Ireobar: Tengo entendido que eso es lo que se quiere decir: 
que tenga est!i acción el Gobierno, para nombrar, si es posible, consejeros, que es la 
tendencia mayor que da ese monopolio a estas compañías, para los individuos que subs­
criben este capital. Yo suplico que quitemos la palabra "controlar", porque, sencillaM 

mente, no dice 10 que se quiere decir; la palabra "controlar" no es castellana, es un 
galicismo; claramente se ve que "controlar", en cualquier diccionario que se busque, 
dfce: «Controlar», por inspeccionar, por examinar, por vigilar; «controlan una cuenta, 
inspeccionar esa cuenta. (Murmullos.) Sí, señores, permítanme que yo les diga; la 
palabra es incorrecta, que se exprese el concepto, allí sí tiene importancia. Me voy a 
permitir leerla. Señores; aquí tengo el diccionario; aquí tienen ustedes: u«Controlan, 
galicismo, por comprobar, examinar, revisar." No expresa, pues, allí la palabra lo 
que se quiere decir; de manera que muy fácilmente puede ponerse otra palabra que 
exprese el concepto, porque no es la palabra "controlar" la que expresa el concepto 
que la Comisión quiere dar a entender, que se quiere dar a entender. Hago la observa· 
ción porque la considero de importancia. 

-El C. Palavicini El ciudadano Espinosa va a hablar en pro; yo quiero hablal' 
en contra del segundo inciso. 

-El C. Espinosa: El asunto de si debe o no crearse en la República un Banco 
Unico de Emisión será mi tema. Como los oradores que me han precedido en el uso 
de la palabra no han hablado nada en serio, nada acerca del fondo del asunto, y el 
mismo señor licenciado Lizardi, que fue quien más habló $Obre el particular, nada 
dijo en el fondo, tomo la palabra, principiando por referir el siguiente cuentecito. En 
Un pueblo de indígenas había un cura, quien vivía con la indígena principal de aquel 
pueblo. Un día de fiesta ofreció a aquella mujer que diría uno de sus mejores sermones. 
Como lo había ofrecido, efectivamente, dijo un sermón muy largo, que nadie entendió. 
Cuando volvió a la casa donde vivía santamente con la mujer chichimeca, le preguntó 
qué pensaba de su sermón, a lo que ella, con toda ingenuidad le contestó: "pos la 
verdad yo s610 vi que te subites y que te bajates y nada dijites." (Siseos. Demostra­
ciones de desagrado. Muchos diputados abandonan el salón.) La institución bancaria 
es una institución por su naturaleza esencialmente de crédito. El crédito puede 
obtenerlo con más facilidad, de una manera más firme, el Gobierno, más bien dicho: 
el Estado, y no así los particulares que deseen fundar uno o diversos bancos análogos. 
HAY bancos únicos de emisión, bien caracterizados, en dos formas distintas; está el 
Banco de Emisión Unico Privado Y e} Banco de Emisión Unico de Estado; por ejemplo, 
el Banco francés, que tiene la exclusiva de emitir billetes, es un Banco de organización 
privada, no pertenece al Estado, los individuos que representan el capital del Banco 
francés son todos particulares; pero el Gobierno, desde el año de 1880, le concedió la 
facultad para que sólo él emitiera billetes. Este Banco tiene la característica de que 
garantiza todas sus emisiones; no así los bancos línicos de emisión privada, que no 
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tienen garantia, y. la mayor parte de los capitales que garantizan la emisi6n, corres­
ponden al Estado y, en algunas veces, en su totalidad; tal sucede en la nación inglesa. 

-El C. Hern'ndez, interrumpiendo: Pido la palabra, señor presidente, para una 
moci6n de orden. Me permito advertir a usted que estamos perdiendo el tiempo. 

-El C. E8pi~ continuando: El Banco Unico de Emisión que se ha traído a la 
consideración de la Asamblea, es un Banco de Estado y está bien definida su perso­
nalidad, desde ~l momento en que .se dice que el Gobierno tendrá el control· de las 
acciones, es decir: la mayoría del capital que garantiza la emisión, será del Gobierno; 
por 10 tanto, es un Banco de Estado. El Banco francés, que es un Banco privado, 
tiene miembros nombrados por el Gobierno, como es el gobernador y vicegobernador; 
pero no tienen injerencia en sus negocios en el sentido financiero. Así, pues, estando 
ya bien definidas las dos naturalezas de los bancos, me voy a permitir hacer breves 
consideraciones respecto •.. ,(Voces: ¡No! ¡No!) 

El- Banco Unico de Emisión de EstadC), dicen algunos tratadistas, trae el peligro 
de ser más bien político que financiero; que estos bancos, constituidos en tal forma, 
darían siempre predilección a tomar en cambio las letras de los adictos al Gobierno 
y rechazarían siempre las letras de los enemigos del Gobierno. (Continúan los siseos 
y' los diputados siguen abandonando el saI6n.) 

-El C. Rodríguez González: El objeto de que los oradores hablen es ilustrar el 
criterio de la Asamblea. Como los señores diputados no quieren oír al señor Espinosa, 
supuesto que están saliéndose, suplico a la Presidencia mande al orador deje la tribuna. 

-El C. Espinosa, bajándose: Me bajo de la tribuna, para volver cuando quieran 
oírme. ' 

-El C. presidente, a las 8.20 p. m.: Habiéndose descompletado el quorum, .se 
levanta la sesión, citándose, para ~añana, a las 'tres y media de la tarde. 
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